
  
    
  


  
     


     


     


     


     


     


    MI DAMA INGENUA


    SERIE “HIJOS DE LA VERGÜENZA” 4


    AMAYA EVANS


    2023


    

  


  
     


    Índice


    
      MI DAMA INGENUA
    


    
      Sinopsis
    


    
      Capítulo 1
    


    
      Capítulo 2
    


    
      Capítulo 3
    


    
      Capítulo 4
    


    
      Capítulo 5
    


    
      Capítulo 6
    


    
      Capítulo 7
    


    
      Capítulo 8
    


    
      Capítulo 9
    


    
      Capítulo 10
    


    
      Capítulo 11
    


    
      Capítulo 12
    


    
      Capítulo 13
    


    
      Epílogo
    

  


  
     


     


    Sinopsis


     


    Diana Nichols, o Lady Scranton, como la conoce toda la sociedad, es una joven amorosa, ingenua e impetuosa, que además es la niña de los ojos su padre; el vizconde Colwick. Se convirtió en su padrastro, cuando ella era muy pequeña todavía, y le tomó cariño a la niña que siempre fue muy intrépida y nada tímida. Pero el conde tiene un secreto, y este saldrá a la luz, para vengarse de él, de la manera que sea, sin importar que personas inocentes, tengan que sufrir. 


    Dawson King, vizconde Northfield; es el hijo mongrelo de un hombre que fue el causante del sufrimiento y posterior muerte de su madre. Su deseo de venganza no lo deja ni a sol, ni a sombra, y ha jurado arruinar de cualquier forma posible a ese desgraciado. No le importa a quien deba llevarse por delante. 


    Sin embargo la vida lo pondrá a prueba cuando conozca a la hermosa Diana y todo su mundo empiece a tambalear.
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    Capítulo 1


     


    Diana hablaba con uno de los invitados a la fiesta que su padre hacía en su honor, por su reciente llegada de Italia. Allí estuvo un año viviendo con su tía, estudiando con excelente maestros de pintura y conociendo un poco del país.


    Bailó con todos los caballeros que la invitaron y también lo hizo con un hombre misterioso. Cómo era una fiesta de disfraces, no pudo ver su rostro, pero sabía que esa máscara de pájaro, no la olvidaría. El hombre tenía unos intensos ojos azules, y una sonrisa enigmática, que por alguna razón causaba que su corazón se acelerara. Después de bailar con él, su madre la llamó y él se disculpó diciendo que acaba de ver a un amigo, lo que le pareció algo grosero, pues lo ideal es que la hubiera acompañado hasta donde estaba su madre.  Y cuando lo buscó con la mirada, había desaparecido como por arte de magia.


    Un rato después ya estaba tan acalorada con toda esa gente en el salón, que quiso buscar un poco de aire fresco al jardín.


    —Aquí estás, mi querida lady Diana.


    —Oh, lord Hathford, es usted.


    —¿Quien pensaba que podría ser? —preguntó él con cierta molestia.


    —Nadie, por supuesto. Es solo que pensé que estaba sola —ella rodó los ojos mientras el hombre todavía se encontraba detrás de ella.


    —¿Le he dicho lo hermosa que se ve esta noche?


    —Sí, ya me lo ha dicho un par de veces.


    —Bueno, pues se lo digo nuevamente —le dio una sonrisa lobuna y ella pudo ver como sus ojos que antes estaban en su rostro, bajaban a su escote, observándolo descaradamente.


    Diana sabía que estaba borracho, y era por eso que no deseaba quedarse sola con él, —se levantó rápidamente—creo que ya es hora de entrar. La gente debe estar preguntándose donde estoy.


    —Porque tanta prisa querida. Me gustaría tener unas palabras contigo y con toda esa gente allá adentro es imposible.


    —Lord Hathford, no creo que sea prudente que estemos hablando aquí, solos los dos. Además usted parece haber tomado de más.


    Él se echó a reír—por Dios, Diana, solo tengo un par de copas encima. Y no me mientas ¿crees que no sé qué estás aquí porque sabías que vendría tras de ti?


    —Milord, en ningún momento esa ha sido mi intención—respondió molesta ante su insinuación, pero antes de que siquiera pudiera darse cuenta de lo que pasaba, Hathford se abalanzó sobre ella.


    —Déjame saborear tus encantos, corazón.


    Diana se echó hacia atrás y abrió un hueco entre ellos. Hathford sin embargo, utilizó el movimiento para su ventaja. Le pasó un brazo alrededor de la cintura y usó el otro para agarrarle un pecho.


     Lord Northfield, que estaba también siguiendo a Lady Diana, pudo oír el terror en los gritos de la chica y aunque no quería ser visto, tuvo que salir. Afortunadamente tenía su máscara puesta.


    —Deja de luchar, cariño. Sé que lo deseas.


    —¿No escuchaste a la señorita decir no?


    Hartford se detuvo en ese momento —¿y quién diablos eres tú?


    —Eso no importa. La dueña de esta casa donde eres un invitado, te ha pedido que la dejes tranquila. 


    —No es tu maldito asun...., —no pudo decir nada más pues el puño de Dawson quedó estampado en su cara.


    —¿Quién diablos te crees?, —se tocó el lugar donde estaba sangrando e intento darle un golpe a Dawson que lo esquivó como si nada, y lo hizo caer al piso. —buscaré a lord, y le diré lo que has hecho. No demorara en sacarte de esta casa.


    —¿Y qué piensas que hará contigo, cuando sepa lo que intentabas con su hija? Si fuera tú, me largaría, antes de que todo el mundo se entere de que no eres más que un desgraciado, vestido de caballero.


    —Maldito infeliz, veras quien soy realmente, cuando te encuentre de nuevo —le gritó Hathford tambaleándose, mientras caminaba hacia el sendero que llevaba a la salida de la casa.


    Cuando por fin se fue aquel hombre, ella se sentó un momento para pasar el susto.


    —¿Está bien?


    —Yo…si, si —ella no sabía que más decir.


    —Me alegro. 


    —Lady Scranton, ¿verdad?


    —Sí.


    —¿Hija del difunto barón Scranton?


    —Sí, así es. ¿Conoció a mi padre?


    —No tuve el gusto, pero escuché hablar mucho de él. Un hombre honorable y que ayudaba a todo el mundo sin importar de que clase social fuera.


    Ella sonrió, ha escuchado bien. Así era mi padre —lo observó mejor y vio que llevaba un traje muy elegante. No era un caballero cualquiera. Era alto, y lo único que podía ver con esa máscara que llevaba puesta, era  que tenía pelo castaño y una mandíbula fuerte, sus ojos azules eran los más increíbles que jamás había visto. Sin embargo parecían bastante peligrosos, de hecho todo él exudaba misterio y peligro, pero alguna razón a ella no le hacía sentir que debía correr lejos de allí.


    —No nos han presentado —le recordó ella.


    —Lo sé.


    Y aun así, él no le dio su nombre. Diana se lo quedó mirando como para que captara la indirecta, pero se hizo el desentendido. 


    —Lord Hathford, es un hombre peligroso. No es tan tonto como quiere aparentar y cuando pone los ojos en una mujer es porque quiere seducirla y luego abandonarla. 


    —Señor, yo no lo conozco y un hombre que no me dice su nombre y tampoco muestra su rostro, no me causa mejor impresión que lord Hathford. Si no tiene nada que ocultar, no tendría que esconder su rostro detrás de una máscara.


    —Estamos en un baile de máscaras, lady Scranton, —dijo sonriendo—Además hace un rato bailamos allá adentro.


    En ese momento escucharon una voz, que la llamaba con urgencia… — ¡Milady, milady!


    Diana se dio la vuelta para ver que la muchacha corría a toda prisa hacia ella—¿Que sucede, Rita?


    —Todos preguntan por usted en el salón y me ordenaron llevarla inmediatamente hasta allí.


    Diana no pudo evitar molestarse por la interrupción de su doncella, —diles que ya voy, estoy..... —cuando se dio la vuelta, él hombre ya no estaba.


    —¿Busca a alguien, milady?


    —Si, al caballero que estaba hablando conmigo, antes.


    —Yo no vi a ningún caballero. Usted estaba sola cuando llegué.


    —Por supuesto que estaba...., —se preguntó si estaría volviéndose loca y habría imaginado todo. Pero no era posible porque ella bailó frente a todo el mundo con aquel hombre. ¿Por qué se iría de esa forma? ¿De quién se escondía?


    —¿Vamos, milady?


    Ella miró a su doncella que parecía tener prisa—Sí, está bien, vamos, —se dirigió al salón preguntándose quien era realmente el misterioso hombre de la máscara.


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


    Diana hablaba con su madre, Dorothea, que no hacía más que decir que toda la fiesta había sido un éxito y que muchos caballeros mostraron genuino interés por ella.


    —Por supuesto que sí, es la hija del vizconde Colwick ¿Quién no la querría como esposa? —alardeó su padre. —Y si eso fuera poco, es una mujer hermosa, preparada, divertida, todo lo que un hombre puede desear en una mujer.


    —Gracias, padre—Diana le decía padre a su padrastro, porque prácticamente la había criado, y ella era la niña de sus ojos.


    —Deseo casarte con un duque o tal vez un marqués, pero nada menos que eso.


    —Por Dios, Valerius. Deja que sea ella la escoja, —dijo mientras reía, la madre de Diana. Después de todo, será el hombre con el que pase el resto de su vida y lo mejor es que sea ella quien decida quien será.


    —Tal vez, pero me rehúso a que sea un hombre cualquiera, con un título de medio pelo. Mi hija solo tendrá lo mejor o no tendrá nada.


    —Calma, padre. Primero veamos cómo se da esta temporada. Apenas voy conociendo a algunos caballeros. Y todavía faltan muchos eventos donde podré conocer a muchos más.


    El vizconde sonrió—por supuesto hija, debes conocer más caballeros para poder encontrar el correcto.


    —Hablando de eso, la fiesta de los Weston, está cerca y he hablado con madame Toulouse, para que nos haga los vestidos para la ocasión. Sin embargo no debemos tardar ya que he escuchado que muchas damas piensan en ella para que realice los suyos.


    —Afortunadamente nos adelantamos con la mayor parte del ajuar de temporada desde hace seis meses.


    —Es cierto, pero ya sabes que algunos vestidos es mejor ir haciéndolos sobre la marcha, para estar a la última moda. Eso es algo que todo el tiempo cambia, y no queremos ser la comidilla de la sociedad sino estamos al último grito de la moda.


    —Madre, sabes que eso no me preocupa.


    —Pero a mí sí, Diana. No permitiré que una hija mía este en boca de todo el mundo porque no sabe vestirse.


    Diana rodó los ojos, Su madre era muy exagerada a veces—como digas madre.


    —Para mí es como si me hablaran en chino. No se absolutamente nada de moda, pero si es para verse hermosas, solo tienes que pedirlo y yo les daré el dinero. Diana se levantó de su silla y se acercó a su padrastro—gracias papá, siempre eres tan considerado con nosotras —le dio una sonrisa que iluminaba todo el salón.


    —Ya sabes que ustedes dos son mi más preciado tesoro, y lo que deseen siempre será suyo.


    —Te tomaré la palabra, querido, —dijo su esposa—vamos a la modista y quiero escoger algunas cosas más, adicionales a las que ya le hemos comprado.


    —Muy bien, no se hable más. Solo díganle que envíe la cuenta como siempre a la casa, —se levantó de su sillón. Y ahora las dejo porque tengo una reunión importante, a la que no puedo faltar.


    —Nosotras también nos tenemos que ir. Avisare para que tengan listo ambos carruajes.


    Poco tiempo después Diana y su madre caminaban por las calles donde estaban las mejores tiendas, buscando cintas para el cabello y un sombrero que hiciera juego con el vestido de tarde que mandarían a hacer. Para el picnic que organizaban los Weston, en su casa a las afueras.


    Allí escuchó de nuevo, esa voz inconfundible. Era la misma de aquella noche, y buscó por todos lados. Hasta que vio al hombre alto que hablaba con alguien y luego se daba media vuelta para irse. Fue tras este porque estaba casi segura de que era el misterioso hombre con máscara de pájaro de la noche de disfraces pero en su prisa no se dio cuenta y terminó caminando por un callejón bastante solo, donde solo se veían barriles y un grupo de hombres al final de este, que parecían estar borrachos y reían sobre algo. Ella se dio la vuelta para regresar por donde había venido, pero se topó con dos hombres que la miraron de pies a cabeza con un brillo malévolo en sus ojos.


    —Vaya, vaya, pero que tenemos aquí.


    —Una palomita muy tierna…, —dijo el otro sonriendo con dientes amarillos y podridos.


    —¿Qué tan tierna crees que esté?


    —Podemos probarla ambos, sabes que me gusta compartir, —se echó a reír el primero.


    —Pero a mí no me gusta, y esta es mi mujer, así que harán bien en largarse de aquí, —dijo una voz grave con un tono que no admitía discusiones.


    Los dos hombres se quedaron mudos, solo asintieron y se fueron rápidamente, haciendo mala cara.


    Cuando los tuvo bien lejos, ella casi se abalanza sobre su rescatador —muchas gracias, señor. Quien sabe que habrían hecho esos maleantes conmigo si usted no se presenta.


    —Parece que usted no tiene el más mínimo sentido de supervivencia, lady Scranton.


    Diana se sorprendió al escuchar su nombre. —¿Me conoce? —preguntó todavía nerviosa.              


    —Lo hago—contestó tajante.


    —Entonces si es quien yo creía —le dijo, sin embargo preguntó— ¿Es usted el hombre que habló conmigo en la fiesta de disfraces?


    —Puede ser, —sonrió y ella quedó maravillada. No lo había observado bien por los nervios, pero ahora que lo detallaba, era un hombre muy guapo. Esos tremendos ojos azules, cejas pobladas, nariz aguileña y una mandíbula fuerte, seguramente causaban suspiros por parte de las damas. Lentamente observó que era de complexión fuerte, no atlética como la mayoría de los caballeros de sociedad. Sus brazos eran grandes y sus piernas poderosas, estaban envueltas en finos pantalones.


    —¿Le gusta lo que ve? —preguntó él, haciendo que ella se ruborizara, —señor, esa no es forma de hablarle a una dama.


    —Tiene razón, le ruego perdone mi atrevimiento. Pero también debo decir que una dama jamás me ha observado de la manera que usted lo hace.


    —¿Cómo se atreve? —esta vez se sintió molesta. Pero fue porque se vio descubierta.


    —No se sienta mal. A mí también me gusta admirar —le dijo escaneándola se pies a cabeza. Ella sintió que la desnudaba y contuvo las ganas de cubrirse con algo.


    —Usted… ¡usted no es un caballero!


    —En eso tiene razón, no lo soy, 


    Ella lo miró extrañada —¿y si no es un caballero, que es?


    —Un ladronzuelo de carteras cuando era pequeño, un apostador cuando crecí un poco más, y un soldado cuando me convertí en adulto.


    Diana se negaba a verse horrorizada —tiene usted un largo prontuario, señor…


    —King.


    —¿Solo King?


    —Por lo pronto solo necesita saber mi apellido.


    Diana estaba confundida. Este era un hombre extraño. Un ladrón y apostador que se fue al ejército. Algo tuvo que hacer, o debió contar con la ayuda de alguien importante para lograrlo, pues con ese pasado, dudaba que lo admitiera así no más en el ejército.


    —Veo que no me cree.


    —Lo que sucede es que no me causa una buena impresión que un hombre con el que he hablado dos veces, ya, no quiera decirme su nombre.


    El suspiró dándose por vencido —muy bien, mi nombre es Dawson King, conde Northfield.


    —Ahora sí que me ha hecho usted reír. Toda esa historia del ladrón y apostador…


    —Todo es verdad, —dijo con seriedad absoluta.


    Diana lo miró un momento sopesando las probabilidades de que un hombre con aquel pasado pudiera ser un conde.—Bueno, debo confesar que es bastante sorprendente que sea usted un conde con tan peculiar historia de vida—él le ofreció el brazo para que salieran de una buena vez de aquel callejón. Siguieron caminando en silencio por unos segundos—¿Y que hace además de ser conde?


    Esa pregunta lo tomó por sorpresa y se echó a reír—¿Le parecen pocas las obligaciones que tiene un conde?


    —No, para nada. Pero si yo fuera uno y solo me dedicara a las obligaciones de mi título, la pasaría aburrida.


    —Bueno, controlo algunas inversiones y busco nuevas oportunidades. Pero debo decirle que soy alguien muy aburrido.


    —Todos somos un poco aburridos en algún momento.


    —No creo que usted lo sea—comentó él con una sonrisa.


    —Se sorprendería, milord. —le sonrió.


    —No creo que su padre la deje ser demasiado temeraria.


    —Mi padre solo ve que soy su niñita, y no se quiere dar cuenta de que he crecido. Para lo único que tiene en cuenta mi edad, es para buscarme un buen matrimonio.


    —¿Y usted no está de acuerdo con eso?


    —Solo un hombre podría hacer una pregunta como esa, —se echó a reír—Las mujeres también tenemos derecho a divertirnos, a escoger a persona con la que pasaremos el resto de la vida, y a dar nuestras opiniones.


    —¿No la deja lord_____, tener sus propias opiniones? —cada vez que podía preguntaba pues quería sacar tanta información como pudiera.


    —Mi padre es un buen hombre; es cariñoso, amable, tierno, pero tiene ideas retrogradas, donde la mujer solo debe asentir a lo que los varones de la casa digan.


    Dawson quiso reír a carcajadas ante el hecho de que aquella joven creyera que lord Colwick, era un hombre intachable, cuando no era más que un malnacido arrogante y cruel. Pero lo que lo animó de aquella conversación, fue ver que no se había equivocado al escoger su objetivo. Esa chica era la niña de los ojos del viejo, y si algo le pasaba, se moriría.


    —¡Milady! —exclamó su doncella desde lejos, entre molesta y cansada. La mujer venía corriendo. —No sabe el susto que he pasado al ver que por ningún lado la encontraba. 


    Dawson se dio la vuelta, sabiendo que debía irse, antes de que la mujer lo reconociera —me despido, pero me encantaría volver a verla, —sin embargo, no le dijo cuándo, ni como, solo besó su mano y se alejó, perdiéndose entre la multitud.


    Cuando la mujer por fin llegó hasta donde estaba Diana, lo hizo respirando de manera agitada—Su madre me ha amenazado con despedirme sino la encontraba. Esta fue la última parte en la que se me ocurrió venir a buscarla.


    —Ya no te afanes, Rita —la tranquilizó— Enseguida estamos con mamá.


    —Milady, ¿Quién era ese caballero?


    —No tengo mucha idea. Solo sé que es un conde. Apenas lo conozco, Rita. Ni siquiera sabía su nombre, pero reconocí su voz de cuando bailamos en la fiesta d disfraces, la otra noche.


    —No lo pude ver bien, —se quejó la muchacha—pero debo decirle que no deje que un hombre se le acerque de esa manera, mucho menos en un lugar como este y sola. ¡Madre de Dios!! No quiero ni pensar si alguien la hubiera visto, los chismes que correrían. 


    —Bueno, ya no hablemos más del asunto y vamos con mamá.


    Ambos regresaron a una parte más segura, donde estaban las tiendas. Diana solo pensaba en que el conde era un poco extraño, sin hablar de que era algo creído, tal vez un poco odioso y no creía que volvieran a verse, a no ser que coincidieran en algún evento.


    Mientras ella caminaba sumida en sus pensamientos, Dawson salía de donde se había ocultado y observaba desde allí, a la joven. Ahora sabía que sus suposiciones eran ciertas. Era el punto débil del viejo vizconde. Eso era algo que le encantaba, pues tenía planes para lady Scranton. La chica además era algo remilgada. Obviamente se creía demasiado por ser hija de aquel desgraciado. Así que su plan le bajaría también los humos a ella. No podía negar que sentía algo de lástima, pero en la guerra, siempre había daños colaterales.


     


    Cuatro meses después…


    Dawson se tomaba un coñac, en su mesa de siempre, del White´s Club. Pensaba en todo lo acontecido en las últimas semanas, hasta que escuchó una voz familiar.


    —Pareces muy concentrado.


    —¿Qué haces tan lejos de tu esposa? —le preguntó a su amigo Derek Grantley que hacía poco se había casado con su esposa, Angelique, la mujer por la que había luchado con uñas y dientes. Pensó que no le quitaría las manos de encima, al menos en un año.


    —Oh ella está comprando algunas cosas para el baile que habrá en unos días en casa de los Weston.


    —Ya veo…


    —¿Y tú? —le preguntó Derek observando con sospecha que estuviera tan pensativo y tomando licor tan temprano en el club.


    —Solo quería venir a pensar con tranquilidad, pero ya veo que no se va a poder.


    Derek se echó a reír, —si lo dices por mí, ni te preocupes. Sabes que no diré nada. Dios sabe que estuve ebrio muchas veces, antes de 11 de la mañana. Pero… ¿No tendrá esto que ver con una mujer o sí?


    —Tal vez, —dijo sabiendo que el otro se reiría, si lo confirmaba.


    —¡Ya era hora hombre! —le dio un manotazo en la espalda —¿Quién es?


    —Ya la conoces.


    Eso apagó la sonrisa de Derek enseguida —¿No habías dejado ya ese tema?


    —Por supuesto que no.


    —Northfield, esa chica no tiene la culpa de lo que tu padre te hizo.


    —¡Ese maldito no es mi padre!, —alzó la voz perdiendo la paciencia.


    —Ni tampoco es el padre de ella, como para que quieras vengarte a través de la pobre chica.


    —Eso no importa, ella es mi mejor carta para llegar a él. Es su punto débil. Además es una niña rica que cualquiera querría incuso después de un escándalo, pues el dinero de su dote acabaría con cualquier escrúpulo por parte de algún pretendiente.


    —Sigue diciéndote eso, hasta que te lo creas. Ese hombre es un maldito pero esa joven es inocente y no merece ser el foco de tu ira y tus ganas de venganza.


    —Puede que se no sea el único motivo—respondió él tranquilamente.


    —¿Ah no? —lo miró divertido —¿y entonces cual es el otro motivo? No me dirás ahora que estás enamorado, porque eso no te lo cree nadie.


    El silencio de Dawson fue todo lo que Derek necesitó—No es cierto, —dijo con una sonrisa burlona. ¡Por fin cupido te ha flechado en verdad!


    —Cupido no tiene nada que ver en esto.


    —¿Ya no estás tan seguro de esa venganza verdad?


    —Ella es un medio para un fin, Derek. Pero si además puedo disfrutarla, lo haré.


    —No creo que seas así de cruel, amigo mío. Mejor anda con pies de plomo, porque puedes ser tú quien salga mal de todo este plan que has trazado.


    

  


  
     


    Capítulo 3


     


    Diana miraba los jardines de la casa, mientras pensaba en lord Northfield, y la última conversación que habían tenido. Duraron tiempo encontrándose a escondidas y él insistía en que no quería que su padre se enterara. No sabía la razón pero ya a esas alturas, era algo muy sospechoso, así que decidió encarar las cosas, y decirle que ella no era una mujer que tuviera que estar a escondidas pues no había hecho nada malo. Y el solo hecho de mantener sus encuentros ocultos, la hacía sentir como si realmente estuviera haciendo algo incorrecto.


    Dawson le dijo que no hacían nada malo pasando el rato juntos, divirtiéndose mientras paseaban, pero que a su padre, no le agradaría que estuvieran juntos por sus orígenes, y a pesar de que ella lo tuviera en alta estima, era un snob consumado. Diana, aunque no le gustó que hablaran así de su padre, tuvo que estar de acuerdo con eso. Su padre no resistía el estar junto a alguien que tuviera poco menos que un título de barón, y cualquier persona , por muy educada y de buena familia que fuera, sino era de la nobleza, no era más que alguien insignificante para él.


    Pero con el pasar de los días, fueron menos los lugares en los que podían verse, pendientes de que su padre no los fuera a descubrir, o que alguien los viera y le fuera con el chisme, así que al final, decidió ponerle fin a sus encuentros a pesar de que él, le insistió que no lo hiciera.


    Después de ese día, no habían vuelto a verse y no podía negar que lo extrañaba. Jamás se propasó con ella, o intentó tocarle siquiera la mano. Siempre se comportó como un caballero y eso hacía que le pesara aún más haberlo alejado. Pero era cuestión de tiempo que alguien los viera y se armara un escándalo, y no quería hacerle eso a su padre.


    —¿Me estás escuchando? —preguntó su amiga Mary Anne, que había ido de visita.


    —Sí, te escucho. Quieres que vayamos a ese sitio del que todo el mundo habla.


    —¿Cuándo deberíamos hacerlo? —Preguntó Mary Anne con los ojos brillantes de expectación.


    —¿La otra semana? Creo que para entonces podré tener a mi doncella lista. —Diana tomó un sorbo de su taza de té, pensando en lo que necesitaría preparar antes de su noche de aventuras en esa parte de Londres. Que jamás había visto, —solo será una noche. No pienso arriesgarme más de eso.


    —Por mi está bien, —dijo Mary Anne sonriendo con picardía.


    Una semana después Diana y Mary Anne, llegaron al lugar acordado, pero Diana estaba muy nerviosa porque alguien las descubriera.


    —No sé qué haré si alguien se da cuenta de quién soy.


    —Oh no querida, eso no pasará. Te ves demasiado masculina con ese disfraz. Ni mis padres que te conocen de hace años, te reconocerían.


    —¿Por qué tenía que vestirme de hombre?


    —Porque obviamente de mujer te habrían reconocido. Eres más voluptuosa que yo —le dijo señalando sus pechos.


    —Sigo pensando que no es el mejor disfraz—protestó Diana.


    —¡Oh por favor! Ya no te quejes más, además te ves muy apuesto.


    Diana observó el atrevido vestido violeta de su amiga son un corpiño que rozaba en la indecencia, pero con esa máscara y peluca completamente del color opuesto al de su cabello, dudaba que la gente descubriera quien era. Por lo menos ese vestido era más cómodo que el par de pantalones que ella usaba. Su cabello tan largo, apenas podía ir retenido en una gruesa trenza debajo de la peluca.


    El carruaje se detuvo y abrieron la puerta. Era un lacayo vestido todo de negro, que ayudó a su amiga a bajar del carruaje. Luego ambas subieron las escaleras, cada una en su papel. Al llegar a la parte de arriba, escucharon el sonido de la música detrás de la puerta, que otro sirviente abrió para ellas, haciendo una reverencia al pasar.


    Pero cuando por fin entraron, Diana se quedó sorprendida de aquel sitio; Metros y metros de cortinas de seda roja, colgaban del techo y vestían las paredes, dando la idea de un lugar exótico. Había hombres riendo  y fundo por todas partes, sin hablar de las mujeres de moral ligera que se apretaban a ellos presionando sus pechos contra los de ellos y riendo de manera provocadora.


    —No sé de verdad, si esto ha sido una buena idea—comentó temerosa Mary Anne.


    —Matas el tigre, y ahora le tienes miedo a la piel. Ya estamos aquí.


    —Es que los hombres me miran de una manera…—comentó temerosa.


    —Pero tú insististe en vestirte así, ahora te aguantas, —dijo Diana molesta. Sin embargo, alcanzó a ver algunas miradas dirigidas a su amiga y de verdad era como un león observando, casi salivando ante su presa.


    —No les muestres miedo. Levanta la barbilla y actúa como si nada. Estamos rodeadas de mucha gente y no se atreverán a hacer algo. Si no los determinas se darán cuenta de que no te interesan.


    Caminaron más hacia el interior del lugar y divisaron una mesa libre para apostar a las cartas. Se sentaron, y Diana sacó algunos billetes de su bolsillo y pidió al crupier que comenzara. Otros se unieron al juego, y su amiga, que había visto jugar a su hermano muy, ganó un par de veces.


    Estaban felices por sus ganancias cuando Mary Anne se acercó y le dijo al oído . —Lord Northfield está aquí. Y nos está mirando.


    Diana se quedó helada sintiendo que su corazón quería salirse de su pecho. Sintió esa presencia fuerte a su lado y miró directamente a los ojos del hombre que había estado en sus pensamientos los últimos días.


    Él la estaba mirando y un músculo de su mandíbula se flexionó mientras continuaba mirándolas.


    Él no dijo nada y solo se alejó por lo que ella suspiró aliviada. —Si vuelve, no lo mires, haz como si no lo conociera o serás tú la que hagas que nos descubra. 


    Pero en ese momento escuchó su voz muy cerca de ella—Señor, no creo que nos hayan presentado.


    Diana casi salta de su silla. Había regresado y ni siquiera se dio cuenta. —Oh, sí por supuesto. Mucho gusto, milord. 


    —Soy..... —ella pensaba en un nombre pero ninguno venía a su mente.


    Se hizo el silencio, antes de que su figura alta y musculosa se desplomara en una silla junto a ella. Dejó dinero sobre la mesa. —Es nuevo en la ciudad, me imagino. No lo había visto antes. 


    —Si…bueno yo, llegué hace unos meses del interior, pero ahora he venido por negocios.


    Northfield frunció el ceño, esperando una respuesta, y ella tragó. ¿Por qué no había pensado en un maldito apellido? —Edward Allister a su servicio, milord. 


    Northfield asintió con la cabeza pero no dejaba de observarla, y luego sonrió—Terminará este juego, lady Scranton, y vendrá conmigo. Luego se alejó dejándola sin palabras y horrorizada de que hubiera descubierto quien era.


    —¡Ay Dios mío! ¿Qué vamos a hacer, Diana? —preguntó Mary Anne al borde de un ataque de nervios.


    Diana terminó la jugada, y se levantó con toda la intención de irse de allí junto a su amiga. Pero dos hombres enormes, de aspecto gitano, se acercaron a ellas.—Por aquí, por favor. La llevaremos a un lugar más cómodo, señorita. Su amiga puede esperar aquí. 


    Así que sabían que ella era una mujer. Seguro el idiota de Northfield se los dijo. Se sintió avergonzada y humillada. Se aseguró de que Mary Anne estuviera bien allí y trató de tranquilizarla—vuelvo pronto. No te muevas de aquí.


    Mary Anne asintió nerviosa y se sentó a esperarla. Diana fue detrás de los dos hombres, viendo la cantidad de gente que había ahora. Era al menos el doble  de la que había cuando llegó, y el aire se sentía sofocante, mientras la multitud reía y apostaba.


    Subió al último escalón de la escalera y se detuvo. ¿Qué quería decirle lord Northfield, que no pudiera decirle abajo, donde estaba el resto de la gente? ¿Iba a gritar y enojarse? Ella no toleraría nada de eso. Después de todo era la hija de un vizconde, no una niñita asustadiza a la cual él podía amonestar. Este club era público y si le daba la gana, podía ir.


    Miró a su alrededor, decidiendo si lo enfrentaba o salía corriendo. 


    Mientras Diana tomaba una decisión, Dawson se paseaba por el pequeño salón del lugar, propiedad de un buen amigo. Conocía muy bien ese sitio y era como suyo, así que sabía bien donde podía hablar con ella a solas sin ser molestados. Tomaba un respiro para calmarse de vez en cuando, pensando en lo que le diría cuando la tuviera enfrente. ¡Estúpida mujer! ¿Es que no se daba cuenta de lo cerca que había estado de arruinarse ella misma, asistiendo a un lugar como aquel? Tenía tanta rabia en ese momento, pero no sabía realmente si era por la tontería que había hecho, o si era porque se había hecho a la idea de no volver a verla y dejar de lado aquella maldita obsesión por es venganza. Desde que habló con Derek pensó mejor las cosas, pero ahora que la veía de nuevo, no sabía si sería tan fácil. La última razón, era porque simplemente no lograba sacársela de la cabeza. Verla allí hoy, con esos ojos brillantes, esa boca de labios perversamente generosos, y vestida con pantalones que se ajustaban tan perfectamente  a su trasero, no era algo que ayudaba.


    Consultó su reloj de bolsillo. Llevaba más de cinco minutos de retraso. ¿Dónde se había metido?


    Abrió la puerta de la habitación, salió al pasillo del balcón y vio como los hombres que se suponían que debían llevarla hasta él, estaban agarrándose la cabeza.


    —Esa mujer es una fiera, le dio una patada en la entrepierna a Levy y a mi casi me deja sin cabeza. No nos dijiste que la mujer sabía pelear.


    —¡Maldita sea! Será porque yo tampoco lo sabía., —dijo corriendo para asomarse a la ventana, desde donde podía ver a Diana, corriendo con su amiga como alma que lleva al diablo. 


    Golpeó la pared con un puño, pero luego pensó que no podría ocultarse siempre, y en el próximo evento de sociedad que hubiera, la encontraría. 


     


    *****


     


    Diana se paseaba de un lugar a otro por la mullida alfombra de su dormitorio. Sus nervios estaban de punta, con toda la situación de anoche. Si alguien la había descubierto tan fácil como lord Northfield, estaba perdida.


    Se quitó la peluca de la cabeza y su largo cabello cayó en una mata desordenada, que comenzó a peinar. Luego se desvistió, con ayuda de su doncella y cómplice, se colocó el camisón y se metió a la cama, casi temblando de miedo ante la idea de que al despertar su situación fuera muy distinta a la que todavía disfrutaba aquella noche. 


    Se quedó mirando el techo, mientras el fuego crepitaba en la habitación. Su cuerpo dolía por la tensión y se dio la vuelta varias veces buscando una posición más cómoda, pero lo único que veía en su mente, eran los ojos diabólicos de lord Northfield, mirándola, con autosuficiencia. Sin embargo no le disgustaba del todo que su mirada se posara en ella, pues era un hombre guapo, poderoso y misterioso.


    Diana volvió a rodar por la cama agarrando la sabana y echándola a un lado con rabia. No quería pensar en él de esa manera sobre ese hombre. Si lo supiera, su ego crecería más si es que eso era posible. No cabía duda de que pensaba muy bien de sí mismo y muy poco de otros a los que consideraba inadecuados como amigos. Y lo peor es que al parecer su manera de pensar sobre las mujeres es que la casa era su lugar y ni lo permita Dios, que quisieran divertirse como ellos, porque era un sacrilegio. Ya podía ver a su pobre esposa, amarrada a la cama para estar a su merced cuando quisiera, llenándola de hijos y prohibiéndole la salida a cualquier parte. Incluso no le permitiría tener amistades. Ella no era así, disfrutaba de la independencia que su madre le daba junto a su padre, y hacía mucho tiempo que había aprendido a cuidarse. Su padre no lo sabía pero un amigo de su madre le había enseñado a pelear rudo y sucio por si algún día lo necesitaba. Esos recuerdos trajeron a su memoria lo feliz que había sido cuando su padre estaba vivo, su verdadero padre, el hombre que le dio la vida, y que tan temprano perdió la suya. Recordarlo la llenaba de tristeza. Pero tampoco se quejaría, pues al final había contado con buena suerte. Su madre se volvió a casar con un hombre que jamás la hizo sentir una extraña, y por el contrario la acogió como su propia hija.


    —Milady ¿esta despierta? —era su doncella.


    —Sí, Rita. Pasa por favor.


    La muchacha entró, —solo quería saber cómo fue todo.


    —¡Horrible! Un hombre nos descubrió y ahora temo que pueda decírselo a alguien.


    Rita se tapó la boca con horror— ¡ni lo permita Dios! Eso no puede llegar a pasar, milady. O ambas saldríamos de esta casa volando. Lord Colwick, jamás se lo perdonaría y a mí me correría como a un perro.


    —No pensemos en eso —le dijo tratando de tranquilizarla —todo saldrá bien.


    —Eso espero, milady. Y por otro lado quería preguntarle si siempre va a aceptar la invitación de la señora Metcalf a su casa de campo.


    —Oh si, lo había olvidado. Es la otra semana, ¿verdad?


    —Sí, milady.


    Diana pensó que tal vez ese tiempo con su amiga, le serviría para meditar las cosas, y pensar en el mejor curso de acción a seguir después de lo ocurrido.


    —Sí creo que iré. Pero es una descortesía enviarle la confirmación a tan poco tiempo del viaje. Me preocupa que piense que no me interesaba y al final decidí que si voy.


    —No creo que ella piense lo mismo. La señora Metcalf la estima mucho.


    —Es cierto, y hace bastante que no nos vemos, de paso puedo descansar y tranquilizar estos nervios.


    —¿Me necesitará, milady?


    El rostro de Rita, estaba tan esperanzado, que ella no pudo decirle que no.


    —Está bien, pero como siempre te digo, eres una tumba. Nada de lo que escuches o veas cuando esté con mis amigas, podrás decírselo a nadie.


    —Sabe que jamás la traicionaría, milady.


    —Lo sé, Rita, y es por eso que te estimo tanto —tomó su mano, —siempre has sido leal y eso es algo que valoro. Por eso te llevo, —sonrió —y porque sé que Thomas, el nuevo ayuda de cámara del señor Metcalf estará allí también. Puedo ver cómo te sonrojas cada vez que te mira.


    —Yo…yo no, milady. Solo lo he visto un par de veces cuando hemos ido a la casa de los Metcalf aquí en la ciudad.


    —No trates de ocultarlo, Rita, —se echó a reír de nuevo —es demasiado obvio.


    La puerta se abrió en ese momento y era lady Colwick —¿Qué es demasiado obvio? —preguntó curiosa al ver a su hija y la doncella riendo.


    —Que no tengo un sombrero apropiado para ir de vista a la casa de campo de la señora Metcalf.


    —Querida tienes muchos.


    —No, uno que me quede con el vestido verde de pequeñas flores amarillas.


    —Muy bien, tendremos que salir a comprar uno. Si vas a la casa del hermano del duque, deberás ir como se debe.


    —¿Crees que a papá le guste la idea? Sabes que la sola idea de que hable con la esposa del hijo ilegitimo del  duque Blunsley, puede causar una apoplejía en él.


    —Por supuesto que no estará de acuerdo, pero está de viaje y vuelve en dos semanas. El momento perfecto para que vayas de visita con tu amiga.


    —Gracias, mamá. No sé qué haría sin ti.


    —Espero que siempre lo recuerdes…, —dijo lady Colwick sonriendo, y dejó la habitación.


    Cuando se quedaron solas, Diana fue al closet—Bueno Rita, creo que mejor escogemos mi atuendo para los días que estaré fuera de Londres.


    

  


  
     


    Capítulo 4


     


    Casi medio día de camino después, llegaron a casa de los Metcalf, se detuvieron frente a la hermosa casa de tres niveles, ahora, y se bajaron del carruaje. Diana se quitó el sombrero, queriendo sentir el sol en su rostro y la deliciosa brisa que había en ese momento. Contemplaba la hermosa propiedad, cuando la puerta principal se abrió y Calixta salió, saludando.


    —Estás aquí. Estoy tan contenta de que pudieras venir. —Su amiga la saludó, abrazándola fuertemente, y luego saludó a Rita, antes de acompañarla a la casa. —Entren. Estamos a punto de almorzar. Espero que vengan con hambre.


    Diana no podía creer el tamaño de la casa. Era tan grande como la propiedad principal del hermano de Damien, el esposo de Calixta. Pero el hermano de Damien era un duque, sin embargo parecía que le estaba saliendo todo bien al esposo de su amiga. 


    —La casa está muy cambiada. Era preciosa y acogedora antes, pero ahora es mucho más grande.


    —Y espero que todavía sea acogedora, —dijo su amiga sonriendo.


    Entraron en el vestíbulo, una gran escalera de mármol conducía al piso de arriba. Dos lacayos vinieron a tomar sus sombreros y guantes, y Diana se los entregó, mientras todavía observaba la casa.


    —Milady, voy a organizar sus cosas,., —dijo Rita.


    —Oh si, por supuesto, Rita. Sube las escaleras, y allí te encontrarás con la señora Trend. Ella te llevara a la habitación de Diana.


    —Sí, señora—Rita subió rápidamente las escaleras, dejando a las dos amigas solas, para hablar cómodamente. 


    —Es encantador.


    — ¿Qué puedo decir? Damien adora la arquitectura y le encanta hacerle mejoras a la propiedad.


    —Yo diría que aquí hay bastante  más de lo que te gusta a ti, que a él.


    Calixta se echó a reír—Damien me consiente demasiado, y yo me dejo. 


    —Me encanta que lo veas de esa forma, porque me gusta mucho mimarte, —dijo él, acercándose a Calixta y rodeándole la cintura con el brazo. Eso hizo que Diana sonriera ante aquella demostración de afecto pública. Damien no era de los que se cohibían delante de los demás para demostrar su amor por su esposa. Y aunque a otros les disgustaría o se horrorizarían, a él le parecía normal. Era algo que le gustaba mucho, a Diana.


    —Y a mí me encanta que me mimes, querido, —dijo Calixta, con un brillo burlón en sus ojos.


    —En ese momento, dos pequeños huracanes, pasaron frente a ellos corriendo.


    —Niños, no corran así dentro de la casa. Y vengan a saludar a mi amiga, lady Scranton.


    —El mayor de ellos, Charles, hizo una reverencia perfecta y fue a besar el dorso de su mano. Era un niño precioso y cada vez estaba más apuesto. Lo había visto hacía meses, cuando estuvo en la casa que tenían en la ciudad, Calixta y Damien. 


    —Bienvenida, lady Scranton, es un gusto verla de nuevo.


    —El gusto es todo mío, señor Charles.


    El más pequeño que tendría unos dos años solo reía a carcajadas de ver a su hermano. Lo empujo y se abrazó a las faldas de Diana diciendo algo inentendible. Pero cuando alzó su carita le sonreía, así que ella lo tomó como un saludo bastante peculiar.


    —Jeremy, hijo, así no se saluda a una dama. 


    Diana solo se echó a reír— Mucho gusto señor Jeremy. Está usted muy grande.


    Él volvió a sonreír y su padre lo tomó de la cintura y lo cargó. —todavía están practicando los saludos, como puedes ver.


    Diana se echó a reír —eso veo. Pero me ha parecido una bienvenida, encantadora.


    El sonido de pasos detrás del duque llamó la atención de Diana, y miró por encima de su hombro. El corazón empezó a latirle a toda prisa cuando vio quien caminaba hacia ellos. Lord Northfield, en persona, le dirigía una mirada malvada que la dejó congelada.


    Hizo una reverencia con todos los modales adecuados.


    Diana recordó hacer una reverencia.


    —Lady Scranton es un placer volver a verla.


    Ella levantó la barbilla. Él no la intimidaría, ni ella permitiría que él la reprendiera por haber sido atrapada en aquel club. No era un lugar privado. Ella podría asistir si lo deseara. DE todas formas, solo él, la vio, o eso creía ella. Si Metcalf y Dawson, era amigos, bien podría haberle dicho, y esperaba y rogaba al cielo que no.


    Ella no respondió el saludo. En cambio, se volvió a sus anfitriones—Después del almuerzo, ¿Me llevarás a hacer un recorrido por la casa y los jardines? Ya casi no la reconozco de todos los cambios que han hecho. Tengo entendido que tienen unos caballos hermosos.


    —Sí, —dijo Calixta, claramente emocionada—¿Te gustaría dar un paseo esta tarde?


    —Me encantaría, —dijo Diana igual de feliz.


    —Vengan — Damien, se volvió hacia una habitación al lado del vestíbulo. 


    —Estábamos a punto de almorzar y nos gustaría que se unieran a nosotros, a menos que prefieran refrescarse primero.


    —El almuerzo suena grandioso, —dijo Diana dirigiéndose al comedor con ellos. Lord Northfield se quedó atrás, permitió que Damien y Calixta pasaran primero, junto con sus hijos, pero se paró frente a ella cuando Diana se disponía a seguir.


    —Lady Scranton, deseaba hablar un minuto con usted. ¿La llamo así o es que usará otro nombre esta semana mientras esté aquí?


    —Lady Scranton, está bien, milord. Diana pasó a su lado y él se dispuso a caminar junto a ella —¿Disfrutó su velada la otra noche?


    —No tengo idea de lo que habla, milord. 


    Él se echó a reír descaradamente —No tiene que preocuparse. Su secreto está a salvo conmigo. Pero esperaba más de usted, esa noche. Me quedé esperando a que se encontrara conmigo.


    —Tal vez algún día, vaya de nuevo a ese lugar. Uno nunca sabe.


    El semblante de Dawson cambió enseguida, extendió la mano y tiró de ella. Diana miró hacia el comedor cerciorándose de que nadie viera lo que pasaba. Notó que estaban por sentarse y ella miró a Dawson —¿Sucede algo, milord? —preguntó, con un tono inocente.


    —No es un sitio para una dama y no tiene idea de los peligros que corre al ir a un lugar como ese.


    —Lord Northfield, puedo no tener su edad, pero créame cuando le digo que nadie me dice lo que tengo o no tengo que hacer.


    Ambos se midieron con la mirada. Pero luego la mirada de él bajó hasta los labios de ella y tuvo que contenerse


     


    Para no besarla. No podía entender porque habiendo tenido en su cama mujeres experimentadas, cortesanas y hasta condesas viudas, esta mocosa lo hacía reaccionar de esa manera. —Es mejor que vayamos al comedor—Pasó junto a ella y fue a sentarse a la mesa.


    *****


     


    Diana se sentó al lado de su anfitrión. Vio a Northfield que estaba enfrente de ella, tomando un poco de vino. Luego la miró directamente como desafiándola, pero ella no se amedrentó. 


    —Entonces Calixta te llevará a montar esta tarde—comentó Damien.


    —Sí, eso me encantaría.


    —Ni siquiera te has refrescado del viaje y vas amontar, se nota que te encanta.


    —Oh si, en Londres no puedo hacerlo tanto como me gustaría.


    —Lo sé. Es demasiado complicado a veces.


    Se sirvió el primer plato de sopa y el delicioso aroma de la crema de tomate hizo que su estómago casi sonara avergonzándola. Comieron en relativo silencio durante un rato, y de vez en cuando se escuchaba el ruido de los niños que tenían su propia mesa al lado de la de ellos, porque no les gustaba que comieran aparte. 


    —Es una idea maravillosa tener caballos ahora en la propiedad, señor Metcalf.


    —Diana , por favor no me llames mas así, creo que tu amistad con mi esposa te da el permiso de que me llames Damien.


    Ella sonrió—por supuesto, Damien.


    Él sonrió a su esposa y ella le devolvió la sonrisa. Una punzada de nostalgia atravesó a Diana. Quería un amor así. Uno de esos por los que la gente hace locuras.


    —¿Cómo están tus padres, Diana? —preguntó Calixta.


    —Oh, ellos están muy bien. Disfrutando de su ajetreada vida social. Y padre, en sus negocios. 


    —Si alguna vez necesitas algún consejo financiero, sabes que puede acudir a Damien.


    —Gracias, eso es muy amable. Padre ha contratado una firma de abogados que siempre están aconsejándolo, pero nunca está de más, el punto de vista de alguien que sabe de inversiones. 


    —Lord Northfield tiene múltiples inversiones, tanto comerciales como financieras. Tu padre podría hablar con él algún día. ¿Lo conoce lord Northfield? —preguntó Calixta.


    —No tengo el gusto, —dijo Dawson casi ahogándose con la sopa. Al parecer Damien no le había comentado nada de su parentesco con aquel hombre , a su esposa.


    —Oh bueno, eso algo que fácilmente se resuelve.


    —Seguramente coincidirán o ya han coincidido en eventos de sociedad. Sin embargo, Damien los podría presentar cuando vaya a Londres.


    Damien cambió la dirección en la que iba aquella conversación—Tengo que mostrarles mi nueva adquisición; una yegua árabe, que es preciosa—comentó entusiasmado.


    Todos comenzaron a hablar entonces de caballos y así se fue el resto del almuerzo, en un ambiente agradable.


     


    *****


     


    La mañana era bastante calurosa, Diana  ya más descansada por el viaje del día anterior había bajado a desayunar y allí se había encontrado con sus anfitriones y obviamente Lord Northfield. Estuvieron departiendo y proponiendo ideas de que hacer ese día, así que primero fueron a cabalgar y luego terminaron todos en el arroyo cerca de la casa, donde se refrescaron. Por supuesto las damas tuvieron que ir un poco más arriba para poder quitarse las zapatillas, aflojarse el vestido y subirse las faldas hasta las rodillas para mojarlas. Los hombres en cambio, se habían quedado cuidando los caballos y refrescándose a su manera, sin todos los impedimentos que tenían ellas. Cuando empezaron a tener hambre, comieron lo que habían traído en las cestas y escucharon a Calixta cantar, que era algo que Diana jamás había escuchado, pues su amiga jamás le contó de esa cualidad.


    A pesar de que ella y Northfield no se llevaban bien y de vez en cuando la miraba de una forma extraña, que no sabía interpretar, la mayor parte del tiempo todo se dio en un ambiente agradable.


    La pareja anfitriona, dijo que iría a caminar un rato y preguntaron si querían unirse. Northfield dijo que si, y como ella no quería quedarse sola en medio del bosque, accedió a caminar un poco con ellos. Veinte minutos después, Northfield les dijo que se adelantaran porque deseaba tener más palabras con lady Scranton. Así que a ella no le quedó más remedio que sonreír y decirles que los alcanzaría en unos minutos.


    Ya lejos de otros oídos, él fue directo y le preguntó lo que desde hace rato quería.


    —Lady Scranton, estoy intrigado. ¿Por qué fue a aquel lugar?


    Ella resistió las ganas de rodar los ojos, el hombre no se cansaba de hablar de lo mismo. ¿Por qué simplemente no ponía eso en el asado y punto?


    —Ya que desea tanto saberlo, le diré que lo hice porque todo el mundo contaba de las fiestas donde no había límites y quería ver un poco de eso. Fue simple curiosidad.


    —¿Poniendo en juego su reputación?


    Lord Northfield, era una fiesta de disfraces.


    —Pero yo la descubrí


    —Solo usted, hasta donde sé. —le dijo con tono aburrido.


    —Es más que suficiente. No puede seguir portándose como una niña caprichosa, que solo por el deseo de ver el mundo , puede poner en riesgo su reputación y hasta su vida. ¿Se imagina si algún hombre de esos la descubre, y desea hacerle daño a su padre a través de usted? Su padre también tiene enemigos, —se sintió hipócrita diciendo aquel discurso, cuando el mismo quería hacer eso.


    —¡Ya basta! —le molestaba que ese hombre le hablara como su fuera una niña pequeña—usted no tiene ningún derecho sobre mí, como para hablarme de esa forma, —soy dueña de mis actos, y si no le gusta pues voltee la cara para otro lado.


    Dawson trató de calmarse—Muy bien…tiene usted razón. Ya no es una niña, pero es una joven de sociedad y solo me preocupa que vaya a tener problemas.


    —Pues no se preocupe, milord. Soy más que consciente de lo que hago. Y no soy tonta. Lo que hice pudo ser peligroso, pero no es algo que vaya a hacer todos los días. Aunque no lo crea , tengo sentido común.


    —Está bien, no hablaré más del asunto.


    —¡Gracias!, —dijo ella en tono irónico.


    Dawson sonrió, —sé que nuestro reencuentro después de unos meses, no se dio de la mejor manera, pero créame que me encantaría volver a verla. 


    —Me está viendo ahora.


    —Me refería a vernos más adelante no solo aquí, en la finca de los señores Metcalf.


    —Ya que toca el tema ¿por qué está aquí?


    —Me invitaron, como a usted.


    —Ya veo..... —lo miró con sospecha, —así que esto de encontrarnos aquí, fue una mera casualidad.


    —Lo fue. No veo que es lo que insinúa.


    —No insinúo nada. Eso solo que…me parece algo tranquilo el hecho de estar en esta finca , sin hacer nada más que cabalgar, hablar y tener charlas que deben parecerle aburridas.


    —Nunca me aburrí de nuestras charlas, lady Scranton. Y tuvimos muchas mientras duró nuestra amistad.


    —Oh ya veo, así la llama. Yo creí que los amigos eran más abiertos. Y usted mantuvo muchos secretos mientras éramos amigos.


    —Le dije mis razones.


    —Sí, es verdad. Las dijo, pero no sé porque creo que hay más de lo que quiere hacerme creer.


    —Por eso mismo, deberíamos volver a vernos. Así que me conocería mejor.


    —No lo sé, lord Northfield. Ahora que veo mejor las cosas, creo que fui una mala idea desde el comienzo, tratar de entablar una amistad. Después de todo no soy más que una niña malcriada.


    Damien y Calixta llegaron en ese momento para decirles que era mejor ir volviendo a casa, pues el clima había cambiado y en cualquier momento podía llover. Así que Dawson tuvo que quedarse con las ganas de seguir hablando con Diana y poder convencerla de volverse a ver en Londres. Sin embargo, tenía varios días por delante, no había afán.


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


    Al día siguiente Diana salió a cabalgar antes del amanecer, todavía algunos en la casa dormían, pero para ella era glorioso poder hacer lo que más le gustaba a esas horas del día. Afortunadamente se había ido a dormir temprano después de la cena que  aunque fue agradable, también fue un poco tensa, ya que lord Northfield no dejaba de decir cosas que para ella sonaban a indirectas. Ahora pensándolo bien, no sabía si estaba tan prevenida, que era eso lo que tal vez la hacía ver cosas donde no las había. En todo caso agradecía que esa misma tarde llegaban otros invitados de Damien y Calixta, y tendría más gente con la que hablar. Ellos habían mencionado en la cena que Lord Adam Potbury, hijo del difunto marques Potbury, llegaría ese día, y que por su parte, también la señorita Delaware, hija de un acaudalado comerciante americano, había confirmado su asistencia.


    Al parecer la señorita Delaware, era amante de los caballos de carrera como su padre, y tenía muy buen ojo para ellos. Así que a Damien le interesaba mucho que asistiera para ver los que ahora tenía en venta, y que pudiera decirle a su padre que eran especímenes de la mejor calidad y muy bien cuidados.


    Un ruido la sacó de sus pensamientos, cuando estaba en lo mejor de su paseo por las hermosas colinas verdes, todavía rodeadas de espesa niebla. Vio a un jinete que se acercaba, pero no veía bien de quien se trataba y a pesar de que eran tierras seguras, no pudo dejar de preocuparse. Si alguien llegaba hasta ella en ese momento con malas intenciones, ella podría gritar todo lo que quisiera y nadie la escucharía. Hizo que su yegua retrocediera y tomo la fusta para defenderse, pues no tenía nada más que eso.


    —¿Quien está allí?


    El hombre no dijo nada y siguió hacia adelante en su caballo.


    —No voy a preguntar de nuevo, o me dice quién es o le aseguro, señor, que le haré daño, y créame que puedo hacerlo. Fue en ese momento que escuchó una risa conocida y su temperamento explotó —¿Es usted, lord Northfield?


    —Mis disculpas bella dama, no quise asustarla.


    —Al diablo con sus excusas, por supuesto que esa era su intención. Le pregunté quién era y no contestó, —ahora que estaba más cerca podía ver que tenía una sonrisa burlona. —¿cree que es gracioso asustar a una dama de esa forma?


    —Lo lamento en verdad, solo quería que se diera cuenta de que es usted muy temeraria al salir sin compañía a cabalgar a estas horas.


    —¿Y eso le da derecho de asustarme de esa forma?, —sus ojos despedían chispas de la rabia que tenía con aquel hombre, —si me hubiera defendido y usted hubiera salido herido, no sería tan gracioso ¿verdad?


    —Lady Scranton, por favor no se lo tome a mal, fue solo una pequeña broma.


    —¡Váyase a diablo!, —azuzó a su yegua para que se pusiera y marcha y empezó a alejarse de él a toda carrera.


    Dawson se sorprendió al principio pero no podía negar que aquellos ojos echando fuego y esos pechos agitándose por el enojo, eran algo hermoso de ver. La dulce niña de papá , no era ninguna florecilla delicada y sumisa. Ella tenía espíritu, y eso le encantaba. La persiguió por unos minutos hasta que la alcanzó e hizo que se detuviera.


    —No necesita volar en esa pobre yegua para demostrar su punto. ¿Va a reventar a ese hermoso animal solo porque tiene rabia conmigo?


    Diana observó a la yegua que transpiraba y jadeaba y sintió pena por el animal que ninguna culpa tenía. —tiene razón, pero le agradezco que en lo posible y de ahora hasta que me haya ido de aquí, se mantenga usted lo más alejado posible de mí.


    —¿Está segura de que eso es lo que quiere?


    —Por supuesto.


    —¿Y qué le parece si antes de poner tanta distancia, vamos primero a un arroyo cercano, y le damos de beber a los caballos? 


    Diana acarició a su montura, como disculpándose —Sí, eso suena bien. Pero después de eso, espero que cumpla nuestro arreglo.


    Dawson no respondió de manera positiva o negativa. Empujo su caballo hacia adelante, y ella lo siguió mientras pasaban por una colina y al llegar al final de esta, pudo escuchar el ruido del agua corriendo. Notó que era un arroyo más bien pequeño no tan profundo. Su yegua inmediatamente fue por agua y ella la dejó que bebiera mientras todavía estaba sobre ella. Pero luego desmontó y acarició al animal que ya se estaba recuperando. El caballo de Dawson también estuvo un rato bebiendo y luego comiendo de la hierba junto al agua.


    Venga por aquí —le dijo Dawson mostrándole por donde debía caminar para no resbalar, pero ella era terca y no quería ayuda de ese hombre que minutos antes se había deleitado con su miedo.


    —No necesito su ayuda, —dijo tajante.


    —Pues, como quiera. Pero después no diga que no le advertí que podría ser peligroso caminar sobre esas piedras resbaladizas. Su punto quedó demostrado cuando ella tomó otro camino, y resbaló segura de que algo se partiría cuando su cuerpo tocara el piso. Pero en cuestión de segundos y sin saber cómo, Dawson estaba allí abrazándola entre sus fuertes brazos, y evitándole una tremenda caída.


    —Gracias, —dijo, mientras intentaba estabilizarse. 


    —Le dije que era peligroso.


    Ella no quiso darle la razón—Creo que es mejor que regresemos. Ya los caballos bebieron agua y se refrescaron.


    Todavía sus restos estaban bastante cerca, ya que Dawson no la había soltado. —Sí creo que tiene razón, —dijo mientras observaba sus labios dulces y tentadores.


    Mientras tanto, Diana también sentía cosas extrañas. Cosas de las que no tenía idea pero que en su interior algo le decía que necesitaba. Sin embargo se prohibió mentalmente tener algún pensamiento amable sobre lord Northfield. Ese hombre exudaba peligro y sabía que si por tonta, llegaba a entusiasmarse con él, solo sufriría.


    Dio un paso atrás y se alejó Pero mientras ella retrocedía, él la tomó por la cintura y acercó su rostro muy junto al de ella. Y no pudo evitar sentir un gran anhelo por tocarlo, —eres hermosa, Diana. No sabes lo mucho que he deseado besar estos labios , —a continuación su boca probó tentativamente la de ella. Diana nunca antes había besado a un hombre, y este no era cualquier hombre, sino el conde Northfield. Y estaba insegura de qué hacer. 


    No se movió, y se quedó allí sin hacer nada, como si estuviera petrificada, pero luego se dio cuenta de lo que hacía e intentó apartarse—Ni lo pienses, —dijo, apretándola contra él y tomando sus dos mejillas con las manos, la besó de nuevo, mordisqueando su exuberante labio inferior, enseñándola, instándola a que le abriera la boca. 


    Su vacilación cedió y ella se aferró a él con fuerza, devolviéndole el beso con más vigor. Mientras le acariciaba la espalda, se moría por desatar los cordones de su corpiño y probar esos pechos que había admirado silenciosamente todo este tiempo.


    Ella suspiró, hundiéndose contra él y Dawson aprovechó para hacer el beso más apasionado. Diana jadeó cuando su lengua se deslizó contra la de ella, y el beso se hizo más profundo.


    Esto definitivamente era algo nuevo. Ella jamás se imaginó que pudiera ser tan escandaloso. Y aun se escandalizó más cuando sintió aquel apéndice que tenían los hombres, contra su vientre. Lejos de querer apartarlo y abofetearlo, sintió que su cuerpo respondía a él en todas las formas posibles. Le devolvió el beso sin miramientos, con la misma pasión, y sintió que las manos de él, apretaban su trasero y la acercaban más.


    Diana gimió cuando sintió su virilidad presionando contra una parte que todo el mundo decía, era prohibida que un hombre tocara antes del matrimonio. Pero la necesidad que la recorría ahora, era demasiado exquisita para apartarse.


     


    —Usted es como el néctar más adictivo —murmuró contra sus labios, y luego bajó a su mentón, su cuello y bajando más allá, hasta sus pechos, donde con su lengua trazó el borde de estos, pero al no tener suficiente, desabrochó unos cuantos botones del escote. Diana estaba más allá de toda precaución, y echo la cabeza hacia atrás para darle más espacio. La sensación de su boca contra sus pechos era indescriptible, y se dijo mentalmente que ahora sabía porque tantas mujeres perdían su inocencia, antes del matrimonio.


    La mano de él, ahuecó su pecho, y poco a poco empezó a bajarle el vestido y el corpiño, dejando al aire libre uno de sus pezones que al sentir el aire frío, inmediatamente se encogió en un duro botón rosa. Diana observó totalmente hipnotizada, cómo él inclinaba la cabeza, acariciando su pecho con sus labios para luego tomar el pezón en su boca.


    —Lord Northfield —jadeó, queriendo que se quedara allí para siempre pero sabiendo en lo más profundo, que debía detenerlo o aquel momento podría tener repercusiones. 


    Dawson la escuchó y entre la neblina densa de deseo, se dijo que estaba mal. Podía terminar muy mal aquel atrevimiento con la hermosa lady Diana. Pero al mismo tiempo se decía que si la hacía suya, ella perdería toda respetabilidad y ese sería su mejor venganza contra el desgraciado del vizconde.


    Pero de repente ya no hubo mucho tiempo para pensar las cosas. El ruido de personas acercándose, lo alertó. —Alguien viene —le dijo a ella, que inmediatamente lo miró con horror y se alejó intentando recomponer su vestido y ajustándose el corpiño. Ahora sus ojos no mostraban placer sino un miedo profundo.


    —¡Lady Diana! —escucharon personas llamándola varias veces.


    —Nadie sabe que estoy aquí. Si la ven despeinada puede decir que se cayó del caballo, pero si la ven conmigo, la historia será distinta. ¡Maldita sea! ¿Qué estaba haciendo? Era el momento perfecto para dejarla como una perdida delante de todo el mundo. Sin embargo estaba allí haciendo el papel de caballero, para salvarla.


    Ella asintió en acuerdo para que él se alejara rápidamente con su caballo por el otro lado del bosque y que no los vieran juntos.


    Cuando Calixta llegó con un sirviente, sus caballos resoplaban de agitación. Encontraron a Diana en el piso tratando de levantarse.


    —¡Por Dios! ¿Pero qué te ha pasado?


    —Me he caído, y no sé si me he fracturado algo.


    —Déjame ayudarte —entre el sirviente y bella la ayudaron a subir a la yegua para ir a la casa y llamar un médico.


    Dawson vio una parte de lo que pasó desde su escondite, pero luego muy sigiloso se fue con el caballo, ante de que el animal hiciera algún ruido que revelara su escondite. Cuando se sintió seguro, puso su caballo en marcha hacia la casa, mientras llegaba molesto a la conclusión de que tendría que dejar de pensar con su miembro, porque por mas deliciosa que fuera lady Diana, era la hija de su peor enemigo. 


     


    *****


     


    Al final Diana se las ingenió para no tener que ver al médico y dijo que ya no le dolía. De todas formas Calixta insistió en que descansara y ella por disimular, tuvo que aguantarse el reto del día en su habitación leyendo y descansando, o de lo contrario se vería sospechoso su comportamiento.


    Pero al día siguiente, los invitados de Calixta y Damien, habían llegado a la finca y ella bajó más animada al pensar en poder conversar con otras personas. Al llegar al comedor vio a Calixta hablando con un hombre alto y apuesto, era lord Potbury, al parecer. Tenía un aire de amabilidad y una bonita sonrisa. Vio a su amiga, dirigirse hacia ella con el caballero a su lado.


    —Lady Scranton, déjame presentarte formalmente a Lord Potbury. Lord Potbury, esta es mi amiga, la señorita Diana Nichols, hija del difunto Barón Cronton.


    Ella hizo una reverencia y él hizo una reverencia. — Señorita Nichols, encantado de conocerla.


    Su voz era muy agradable—Me alegro de que se decidiera a venir. Tengo entendido que acaba de regresar de la India. 


    —En efecto , —sonrió.


    —Me disculpo, debo ir a ver algo con mi ama de llaves. Lord Potbury se volteó hacia Diana—Me ha dicho la señora Metcalf, que le gusta mucho la pintura.


    —Me encanta. ¿Le gusta la pintura también?


    —Bueno…no puedo decir que tenga el don para hacer cuadros, pero disfruto de admirar el verdadero arte. Voy mucho al museo de bellas artes y cada vez que voy a Paris o Italia, cuando mis ocupaciones, me lo permiten, me escapo para ver las obras de artes tan hermosas que hay allí. 


    —De hecho fue allí donde conocí al señor Metcalf y a su esposa. Estaba en Francia y ellos estaban finalizando su viaje, cuando coincidimos en un museo y bueno, ya sabe usted que cuando se está en un país extranjero y coincidimos con personas del mismo país, uno ya no se siente tan solo, —sonrió —empezamos a charlar y terminamos en un restaurante hablando de diferentes cosas. Son dos personas encantadoras.


    —Es cierto. Son de las mejores personas que conozco.


    —Veo que no ha desayunado, y yo tampoco, ¿Qué le parece si vamos juntos a la mesa de buffet y tomamos algo para comer? —Muero de hambre.


    Diana se echó a reír, —ahora que lo dice, creo que mi estómago está a punto de protestar porque se siente olvidado.


    Lord Potbury le ofreció el brazo, —no podemos permitirlo, así que hágame el honor de acompañarme, —ambos se dirigieron a la mesa donde había distintos platos para escoger, entre huevos revueltos, arenques, jamón ahumado, tostadas, muffins, gachas y fruta. Ella se sirvió un poco de todo, menos los arenques y las gachas. Lord Potbury, de buen apetito, aunque de figura atlética, se sirvió una cantidad generosa de lo que vio y luego se fue con ella a la mesa. Un lacayo sirvió té y café, mientras los comensales hablaban de lo que harían ese día.


    —Me han dicho que ayer estaba un poco indispuesta—comentó lord Potbury.


    —Nada grave, fue solo una caída del caballo, pero afortunadamente no hubo fracturas o esguinces.


    —Me alegro mucho, en verdad. Habría sido una pena no poder disfrutar de su compañía el resto del tiempo aquí.


     


    *****


    Dawson llegaba de cabalgar con Damien, cuando vio que algo andaba mal, desde el mismo instante en que entró. Había llegado nada más ni nada menos que Lord Potbury. No soportaba a ese hombre. Era un imbécil, que se creía más que todo el mundo, y de paso, era un títere de su madre que era la mujer más pedante de toda la sociedad. Lo que le preocupaba es que era bien sabido por todo el mundo, que estaba buscando esposa, y la forma en la que veía a Diana, decía que estaba muy interesado.


     


    Se dirigió hasta donde estaba Damien y su esposa—Señora Metcalf, —dijo, acercándose a ellos y tomando un sorbo de su bebida preferida—. ¿Qué está haciendo Lord Potbury aquí? Creí que después de estar tanto tiempo en la India, estaría desesperado por alternar con las damas de la buena sociedad inglesa, en Londres.


    Damien no pudo evitar reír y le lanzó una mirada divertida—No será Londres, pero las damas aquí, son de buena sociedad. 


    —Querido, creí que te lo había dicho. Lord Potbury, confirmo hace unos días su llegada—comentó Calixta.


    Dawson volvió a mirar a la pareja que reía, mientras desayunaba.


    —Lady Diana se ve hermosa este día. Y parece que lord Potbury es muy consciente de ello —Damien miró a su esposa que lo miró divertida al ver la cara de celos de Dawson. Calixta se preguntó ¿cómo es que él pensaba que nadie se había percatado de que estaba loco por Diana?


     


    Dawson tomó un poco más de su copa. No permitiría que aquel idiota de lord Potbury le arrebatara su momento de venganza. Diana era una mujer bellísima, y es cierto que le gustaba, pero su madre había sufrido demasiado y merecía que acabara con ese hombre y su familia. Él no tuvo contemplaciones al dejarla en la calle embarazada, y Dawson tampoco tendría un gramo de misericordia. 


    Había tenido que comer hasta basura para sobrevivir cuando su madre falleció, y tuvo que aguantar humillaciones y malos tratos de todo el mundo, pero ahora era un hombre. Uno que conocía  el mundo de los ricos, y el mundo más podrido, donde había hambre, robos y prostitución. Él había aprendido todo lo que había podido para ser alguien y lo logró. Ahora ya no se dejaba de nadie y tampoco era menos que cualquiera de esos imbéciles de la nobleza. Era rico, más que su padre y más que muchos. Todo el mundo quería estar cerca de ella, cuando de pequeño lo habían tratado como si tuviera lepra.


     


    Damien se acercó mientras Dawson solo veía a la pareja hablar y reír como dos viejos amigos. —Creo que estas a punto de asesinar a alguien.


    —Por supuesto que sí. Ese idiota, solo vino a dañar el buen rato que estábamos pasando.


    —Vamos, Northfield, no puedes negar que le vendría bien a lady Diana. Es rico, educado, de excelente familia y al parecer a ella le ha caído bien. Y bueno…un hombre así que busca una esposa, es perfecto para ella.  


    Volvió a mirar hacia donde estaban ellos, y observó como ella parecía en verdad divertida, disfrutando de la compañía con aquel hombre que Dawson detestaba. No sabía la razón para esa reacción tan visceral, pero lo achacaba al hecho de que simplemente era una confusión después de aquel beso. 


    Damien todavía lo observaba. —Deja que la tenga. Tú no quieres nada serio con ella, o eso es lo que has dicho. ¿Entonces porque no darle esa oportunidad? —mejor toma otra copa —le dio una y tomó otra de la bandeja que en ese momento les ofrecía un lacayo—creo que esto te ayudará a pasar el trago amargo.


    

  



  

     


    Capítulo 6


     


    Diana pasó la tarde hablando con Lord Potbury, con el que de verdad se entretuvo entre sus anécdotas de viajes por el mundo y las de su infancia. Ya en la noche , a la hora de la cena, todos los invitados, que habían subido a refrescarse y cambiar de atuendo, habían bajado y estaban en el salón tomando un aperitivo antes de ir al comedor. Lord Potbury se había acercado a ella apenas la vio, y unos minutos después, ambos vieron quien entraba por la puerta del salón. Era Lord Northfield con cara de pocos amigos, viendo en dirección a ellos.


    La sonrisa de lord Potbury se desvaneció. Y a ella se le erizó la piel al verlo, cosa que le disgustó, pero era imposible no sentirse así, al recordar el beso que habían compartido en el bosque. Todavía podía sentir su boca sobre la de ella, por escandaloso que fuera.


     


    Lord Northfield. un placer verlo de nuevo—El tono de Lord Potbury decía que sentía todo lo contrario, pero la educación no peleaba con nadie. Diana se quedó mirando a ambos caballeros. Se medían el uno al otro, como dos leones a punto de caer el uno sobre el otro y matarse. Allí había algo raro. Parecían odiarse y se preguntó si sería por alguna mujer.


    —Lord Potbury, veo que se las ingenió para venir a la finca de los Metcalf. Qué placer volver a verlo.


    Diana miró a Lord Potbury, su tono era tan sarcástico y carente de emoción como el de Northfield. ¿Qué había sucedido entre ellos para que se portaran así?


    —Créame cuando le digo que estoy sorprendió de verlo aquí, con personas tan decentes como los Metcalf. 


    —¿Insinúa que no soy decente?


    —Usted es más que libre de creer que quiera—contestó el otro.  Con una mirada de que si le molestaba y quería arreglarlo a puños, estaba más que dispuesto.


    —Caballeros, por favor. Creo que los insultos no son bienvenidos en esta casa, ¿no están de acuerdo?


    Ambos seguían retándose con la mirada y Diana tratando de aligerar el momento  tomó el brazo de lord Potbury—¿Regresamos adentro?


    Northfield les dio espacio para que pasaran, pero cuando lo hicieron, detuvo a Diana —lady Scranton, ¿sería tan amable de darme unos minutos de su tiempo?


    —Bueno yo…


    —No le quitaré mucho tiempo.


    —Está bien —miró a Potbury, —no tardaré.


    —Muy bien, si es lo que desea, eso haré. . —Lord Potbury miró a Northfield como echando dagas, y se fue.


    —¿De qué quería hablarme? —ella preguntó.


    —Nada en absoluto, —dijo tranquilamente. Simplemente quería que ese idiota de Lord Potbury la dejara tranquila.


    Diana negó con la cabeza. No podía creer que aquel hombre fuera tan insoportable e infantil. —No me gustan ese tipo de cosas, lord Northfield. Si no soporta a lord Potbury, es su asunto, pero a mí me parece un hombre amable, inteligente y muy educado. No como otros.


    —¿Eso cree? Bueno, entonces le digo suerte, Porque puede que encuentre sorpresas en un amable amigo recién conocido. Que tenga una agradable velada, señorita Perry. Le deseo lo mejor en conseguir a su lord Potbury, —se alejó de ella, aunque todo lo que deseaba era tomar esos labios generosos y devorarlos como lo había hecho hacía unos días. Sin embargo una parte de su mente le decía que ella no era para él. Era una niña rica, caprichosa, que se merecía la venganza que tenía en mente para poner los pies en el suelo de una vez por todas.


     


    *****


    La tarde siguiente,  Diana se sentó a tomar el té con Lord Potbury, y el comenzó a hablarle de sus propiedades y de sus gustos por los caballos. 


    Ella tomó un sorbo de su té dulce, mirándolo por encima del borde de la taza. Parecía bastante interesado en ella, y era un hombre amable, siempre con una sonrisa en su rostro. No entendía porque le desagradaba tanto a lord Northfield, pero supuso que sería por la misma razón que nadie le caía bien. Ese hombre parecía destinado a la amargura.


    —¿Tiene planes para esta tarde, lady Diana? Ya sabe lo mucho que me gustan los caballos y me encantaría salir a hablar con usted.


    Diana no vio problemas en eso, pero cabalgar por las mismas sitios de la última vez, solo le traería recuerdos que quería olvidar. —Quería caminar por los jardines un rato antes de lo que nos tengan deparado nuestros anfitriones. 


    —Oh por supuesto. Además creo que caminar por el jardín será una actividad más tranquila para su pie, que recién se está recuperando. 


    —Oh sí, sí. Mi pie..... —ella recordó que supuestamente se había caído hacía poco del caballo.


    —Lady Diana espero no ser imprudente, pero quiero que sepa que no estoy buscando una relación tonta en estos momentos de mi vida. Ahora que ya he cumplido los treinta, estoy más que listo para tomar una esposa, y tener mi propia familia.


    Ella no sabía muy bien que decir a eso, de manera que sonrió cortésmente. —Le agradezco la confidencia, y le deseo buena suerte, lord Potbury. Estoy segura de que será una mujer con mucha suerte de tenerlo.


    Dawson estaba hablando con Damien, pero todo el tiempo veía con el rabilo del ojo lo que hacían esos dos. Escuchaba la risa de Diana, y veía los intentos de aquel imbécil por ganarse el interés de ella. Aparentando ir a servirse una copa, pasó muy cerca y alcanzó a escuchar que ella le decía que no, a una invitación a cabalgar, y sonrió. Lord Potbury vio la atención que ponía Northfield en ella, y se molestó.


    —Lady Diana, quisiera preguntarle por lord Northfield.


    Ella sintió un nudo en su estómago, —sí, dígame.


    —Es que veo que siempre la ronda, como si estuviera pendiente de lo más mínimo que usted hace. Lo que me hace suponer que tal vez tenga sentimiento  hacia usted.


    Diana lo miró un momento y como sabía que lo que venía era una mentira, bajo la mirada—oh no, en lo absoluto. Es un buen amigo y se preocupa por mí, pero más allá de eso, no hay nada.


    —Me tranquiliza escucharlo. Porque él y yo no nos llevamos bien desde hace años y lo que menos quiero es meterme en sus asuntos.


    Diana sonrió —tenga por seguro que no hay nada más que una amistad —le dijo pensando que lo mejor era distanciarse de Dawson y ese deseo mal sano entre los dos. Ella debía ver por su futuro, y el marqués era el hombre perfecto para ser su esposo.


    —Entonces, tal vez me aceptaría un pequeño paseo por el jardín y si gusta nos sentaremos para que no haga mucho esfuerzo con su pie.


    A ella le pareció muy considerado de su parte y no pudo evitar sonreír—por supuesto, me encantaría, lord Potbury.


    Diana miraba con el rabillo del ojo la figura detrás de ellos, que sabía que estaba pendiente de lo mínimo que hacían. Sabía que estaba molesto, y eso la confundía. Dawson actuaba como alguien celoso, pero no quería algo serio con nadie. Había sido un error pensar que podía tener algo con un hombre así, y afortunadamente lo había corregido antes de que saliera perjudicada. Lord Potbury, por otro lado, estaba seguro de lo que quería, era amable y deseaba cortejarla. A todas luces, era una mejor alternativa para ella. 


    En la tarde, Diana estuvo recorriendo los alrededores con Lord Potbury, y el paseo había sido agradable. Hablaron de lo que deseaba en la vida, de sus planes para un futuro cercano, de sus gustos por la pintura, y de su pasión por conocer diferentes culturas. Eso fue algo que le gustó mucho a Diana, pues ella misma soñaba con conocer muchos sitios y conocer más de su cultura.


    Mientras paseaban por los terrenos de sus anfitriones, mirando las plantas, y los cultivos especiales de Calixta, ella se preguntaba porque Dawson, no gustaba de Lord Potbury. Caminaron un rato más disfrutando del paisaje, del aire que olía a pino fresco y flores, El viento crujiendo a través de las hojas, el crujido esponjoso de capas de agujas de pino muertas y ramitas bajo los pies. Para ella era una delicia, escuchar los pájaros cantando y las ardillas corriendo entre las ramas de los árboles. La propiedad de los Metcalf era muy pintoresca, y estaba muy cuidada. Se podía ver el empeño que le habían puesto y el amor con el que habían construido todo. Desde donde estaban podían ver a lo lejos, los establos y el lugar donde entrenaban a los caballos, a los cuales Derek, les había puesto mucho esfuerzo. 


    —Es hermoso todo esto ¿no le parece?


    —Por supuesto, son excelentes terrenos y se nota que la señora Metcalf y su esposo los cuidan bien.


    —He escuchado que la señora Metcalf tiene conocimientos de botánica y hace sus propios perfumes. De hecho los cultivos que vimos hace un momento, son de ella. ¿no le parece maravilloso?


    —Está bien, mientras ese hobby no salga de la casa.


    —¿Qué quiere decir con eso?


    —Bueno, que mientras no quiera hacer publica esa afición, vendiéndolo a otras personas, me parece una actividad sana, como cualquier otra.


    —Pues, tengo entendido que no vende grandes cantidades, pero algunas damas del pueblo, están encantadas con sus perfumes tan originales, y le hacen encargos. —le dijo para probar que tanto le gustaba la independencia en una mujer—Y tengo entendido que su esposo no se lo prohíbe.


    —No lo sé…creo que el señor Metcalf es bastante moderno si permite que su esposa trabaje. Una cosa es que haga sus perfumes para uso personal y otra es dedicarse a ganar dinero por ellos.


    —¿Ve algo de malo en que una mujer gane su propio dinero?


    —Bueno… lady Diana, usted sabe lo que opina la sociedad de eso. Y segundo; es un poco humillante para un hombre que su esposa lleve dinero a su hogar cuando es mera obligación de él, mantener su casa.


    —Yo jamás permitiría que el título de mi esposo o las opiniones de la sociedad se interpongan en mi camino de alcanzar lo que deseo.  Es absurdo dejar que otros influyan en nuestra vida. Pero me parece que un hombre que no ve las cualidades de su esposa y en lugar de eso, se avergüenza porque ella quiera ayudarlo, no es el hombre ideal para nadie.


    Lord Potbury se aclaró la garganta visiblemente incómodo—Ese es un ideal noble, milady, pero la sociedad siempre se interpondrá en nuestra vida, querramos o no. Es la maldición o la suerte de nacer privilegiados, como nosotros.


    Diana sonrió educadamente, pero no siguió con el tema. Sabía que no lograría nada y que su humor se echaría a perder, porque diría cosas que incomodarían más a lord Potbury. Su mirada se posó en el grupo que caminaba cerca a la entrada de la casa —creo que deberíamos uniros a ellos, después de todo el sol está calentando bastante y ya se hace difícil disfrutar del jardín, —dijo queriendo terminar aquel paseo.


    —Además están sirviendo limonadas, —agregó él sonriendo como si nada hubiera pasado.


    —Sí, y la verdad es que en este momento apetezco una, —se dirigieron al lugar donde se encontraba el grupo, y ella pensó mientras caminaba, que le inquietaba un poco su forma de ver las cosas.  A pesar de toda su amabilidad, su comportamiento caballeroso, sus palabras la sorprendieron. ¿Sería lord Potbury de esos hombres que al casarse solo esperan que su esposa sea un bonito adorno en sus casas y una  buena yegua que les de crías todo el tiempo?


    Cuando se acercaron Calixta les sonrió en señal de bienvenida y Diana se alegró de que los caballeros estuvieran absortos sus conversaciones de negocios, o de caballos. Pero la mirada de lord Northfield no la dejaba ni un minuto.


    Cuando vio que todos parecían bastante distraídos, se escabulló necesitando aclarar sus pensamientos. ¿Por qué los hombres tenían que ser así? ¿Sería tan malo quedarse soltera y no tener que pasar por el tormento de buscar marido? Al final dudaba que pudiera encontrar un hombre que pensara como ella, o que por lo menos tuviera ciertos gustos afines.


     


    Dawson le había dado algo de espacio a Diana durante los últimos días, sin embargo con cada momento que pasaba, Potbury ganaba terreno. Pasó varios días sin molestar a Diana y evitando encontrársela, pero ya el tema comenzaba a molestarlo y le molestaba más, darse cuenta de que era porque no podía estar con ella. Se reprochaba el ser tan idiota ¡Tu no quieres a esa mujer, no deseas casarte con ella! ¿Por qué entonces te molesta tanto que esté al lado del imbécil Potbury? Siempre fue un hombre feliz, sin compromisos y sin el menor deseo de exponer su corazón a semejante tormento, hasta que llegó Diana.


    Todo lo que veía últimamente era a la parejita sonriéndose, del brazo por los jardines, o cabalgando. Pero no quería que ese desgraciado la tuviera. Lo conocía desde hacía tiempo y no hacía más que mirarlo con desprecio y pensar que Dawson no se merecía tener un título o estar dentro de los mismos círculos sociales que él. Era un tipo acostumbrado a tener lo que quería por ser marqués pero eso no pasaría con Diana.


    —¿Qué haces por aquí, tan pensativo?, —dijo Damien detrás de él.


    —¡Maldita sea, Metcalf! Casi me matas del susto.


    Damien se echó a reír, —así tendrás la conciencia.


    —Mi conciencia está muy bien, muchas gracias.


    —¿Que te sucede? Te ves más agrio que un limón.


    —Estoy molesto. Por eso estoy solo tratando de no hablar con nadie —lo miró con fastidio.


    —Y la razón de esa molestia es…Lady Diana—Su amigo lo había podido leer bien y eso le molestaba más.


    —Sí, ella, —se volvió hacia él sintiendo todas estas emociones que no sabía entender.


    Damien lo observó un momento tratando de entender lo que su amigo decía. Sabía que le gustaba, pero su comportamiento era más de un amante celoso —¿te molesta que esté paseando con otro hombre? Tal vez se deba a que no has hecho nada para ganarte ese privilegio.


    Dawson sintió que su temperamento ahora hervía por las palabras de su amigo.


    —Sabes que eso no es lo que yo le diría a un amigo ¿verdad? ¿De verdad crees que burlándote de mí, me ayudas en algo?, —se alejó de él, hacia las caballerizas.


    —¡Espera, hombre! Lamento si te ofendí, pero es que debes afrontar que estas celoso, Dawson. Lo sabes.


    —Por favor, —desestimó sus palabras, —no tienes idea de lo que hablas


    —¿Y entonces porque reaccionas de esa manera exagerada?


    —No es exagerada, Damien. Simplemente ese hombre no me parece el candidato ideal para ser su esposo.


    —¿Y tú sí? Sabes que esa mujer te gusta más de lo que te atreves a admitir.


    —Imagínate a una dama rica como ella, al lado de un hombre que ha vivido en el peor barrio de Londres, y ha sido vecino de prostitutas y ladrones. —Damien y sus amigos, sabían eso, y eran los únicos que lo habían aceptado a pesar de todo. Era por eso, que su amistad era tan importante para él. ¿Te imaginas a una de esas mujeres viéndome en la calle y acercándose a saludar? Por Dios, lady Diana podría tener un desmayo allí mismo.


    —Amigo, miéntete todo lo que quieras, pero ella te gusta y mucho. Cuando una mujer se enamora, no le importan ese tipo de cosas, si el sentimiento es genuino.


    —No seas ridículo.


    —Ridículo o no, te diré que lady Diana, se ve bastante feliz a su lado. Así que ya que has repetido hasta el cansancio que no te gusta, no tendrás problema en que él la corteje como es debido.


    —Ella puede hacer lo que quiera.


    


  



  
     


    Capítulo 7


     


    Había pasado ya una semana dese que había vuelto de la finca de los Metcalf, y no había sabido nada de él.  Diana no quería reconocer que lo extrañaba, aunque era un hombre grosero, rudo y completamente alérgico al amor. Se diría que era masoquista, pues con lo mal que se había portado con ella, era para que jamás en su vida quisiera volver a verlo, y en cambio, con lo bien que la trataba lord Potbury, debería estar loca de amor por él. Sin embargo pasaba todo lo contrario; era un hombre amable, gentil, todo un caballero romántico, pero se le hacía empalagoso, a veces.


    La tarde anterior le había dicho que quería que conociera a su madre y a ella le sonaba como si ya la estuviera llevando al altar. Eso fue suficiente para quitarle el sueño durante toda la noche.


    —Milady, ¿Se pondrá el vestido de seda azul oscuro? Con su cabello rubio, se verá preciosa. Y la tiara que le regaló su madre será la acompañante perfecta para los zarcillos y el collar  de diamantes que le regaló su padre, el vizconde.


    —Sí, esas joyas definitivamente se verían muy bien con el vestido.


    La muchacha comenzó a preparar todo para el baile de esa noche, y mientras tanto, Diana no hacía más que pensar que sería una velada muy aburrida.


    Llegó el momento de irse a la fiesta y el carruaje de lord Potbury estuvo allí puntual. Cando la vio bajar las escaleras se quedó maravillado. —Por Dios, Lady Diana, está usted magnífica esta noche.


    —Muchas gracias, milord. 


    —Seré la envidia de todos los caballeros en esa fiesta. Sé de buena fuente que más de uno quisiera estar en mi lugar, —sonrió.


    Diana se preguntó si se estaría hablando de lord Northfield o de otra persona, y una sensación de inquietud se apoderó de ella en ese momento al pensar en que pudiera verlo allí.


    —¿Vamos entonces? —le ofreció el brazo. Diana lo tomó y salieron hacia el carruaje para dirigirse a la fiesta.


    Que ese infeliz lanzara miradas divertidas y arrogantes hacia él, restregándole su victoria con Diana, era insoportable. Dawson solo quería dañarle esa bonita cara a puñetazos. Tal vez unas cuantas heridas en el rostro, le darían más carácter a su semblante.


    Estuvo un rato más allí hasta que se hizo insoportable, y entonces salió al jardín a respirar y tranquilizarse. Y así estuvo por unos quince minutos, hasta que para su mala suerte, escuchó una risa muy conocida. No podía ser nadie más que Diana. Pensó en irse, de hecho intentó irse por otro lado. No tenía ni ganas ni paciencia para ver a los tórtolos. Pero para su horror, ese maldito la llevó a un lugar donde no había tanta gente y de repente, comenzó a besarla. No un beso cualquiera, santurrón como el que se dan dos jovencitos tontos, sino uno en el que la atrajo hacia él y tomó su boca como un hombre que desea a una mujer.


    Dawson no podía creer lo que sus ojos veían. ¿Cómo se atrevía aquel malnacido a tocarla, a tomar su boca como si ella fuera de él? Su sangre empezó a arder, y su vista en verdad se tornó borrosa de la ira. A propósito, se movió entre un arbusto y enseguida Potbury, detuvo el beso mirando a todos lados. Sin embargo, la única que pudo ver quien estaba allí, fue Diana, que se sorprendió al verlo escondido. Se sintió mal, como cuando te han descubierto haciendo algo muy malo, o engañado a alguien.


    —Es mejor que no vayamos de aquí. Si alguien nos ve, será un escándalo, —dijo ella rápidamente.


    —Está bien. No quiero exponerte de esa forma, aunque ya todo el mundo sepa que te estoy cortejando.


    —Gracias por entender.


    Potbury acarició su mejilla con su mano—haría lo que fuera por ti, querida.


    Ambos se alejaron y volvieron a entrar al salón donde estaban todos los invitados. Dawson se quedó allí muriéndose de rabia y de ganas de asestarle un puño a Potbury. Sabía que Diana lo había visto, y su gesto de sorpresa y vergüenza al notar que él los había visto, le dijo mucho. Tal vez ella no estaba tan entusiasmada con aquel hombre como quería hacerle ver a todo el mundo.


     


    *****


    La tarde siguiente Dawson estaba en su estudio, cuando su mayordomo llegó con una tarjeta de visita, —milord, han venido a verlo. ¿Debo decir que espere en uno de los salones? 


    —Depende de quien se trate —tomó la tarjeta y se sorprendió. ¿Diana en su casa? Eso sí que era extraño. Sobre todo después de lo sucedido hacía dos noches en aquel baile.


    —Dile que espere en el salón azul, ya voy a atenderla.


    —Sí, milord.


    Dawson se ajustó la corbata y se colocó el chaleco que descansaba en el espaldar de uno de los sillones. Luego salió a verse con lady Diana, y enterarse de que era lo que quería. La encontró mirando una de su pinturas. La había comprado hacía poco, y era de un joven pintor que hacía un maravilloso trabajo con paisajes marítimos. Eran tan realistas que de verdad uno podía sentir que estaba allí. Notó que ella lo veía con fascinación.


    —¿Le gusta?


    —Oh, lord Northfield, me ha dado un tremendo susto.


    —¿Tan concentrada estaba?


    —Bueno...sí. lo cierto es que pensaba en lo maravilloso de este trabajo.


    —Es de un joven pintor francés. Ahora no recuerdo bien su nombre, y como puede ver, su firma es ilegible. Sin embargo todo el mundo dice que llegara a ser uno de los importantes, y que seguramente sus pinturas costaran mucho en unos años.


    —Me atrevería a decir que así será. Los trazos son impecables y la forma en la que los colores se mezclan en la pintura para dar paso a ese paisaje, es…maravillosa.


    —Me alegra, ya que no fue una pintura barata. Pero me imagino que no ha venido usted hasta aquí, para hablar de mis pinturas.


    Diana se sintió incomoda, —no, no lo he hecho.


    —Entonces dígame ¿A qué debo el honor de su visita? —ella no se perdió del tomo sarcástico de él.


    —Lord Northfield —ella tragó saliva, sus mejillas se tiñeron de un color rosa intenso, como si tuviera vergüenza de algo.


    —Lady Diana, puede decirme lo que vino a decirme, sin problemas. Veo que la incómoda lo que sea que esté pensando,., —dijo, mientras admiraba ese vestido que se pegaba a sus formas, en especial a sus pechos. Y la agitación que ella tenía, no ayudaba para nada, pues sus pechos subían y bajaban recordándole a una mujer excitada en el acto sexual. No quería pensar en cómo se sentiría ese dulce cuerpo bajo sus manos, o lo deliciosas que se veían sus curvas. 


    —¿Pasa algo?


    —Yo sé que usted nos vio.


    Ella se mordió el labio y Dawson solo pensó en que quería tomar esa boca y borrar toda huella del beso que le había dado aquel infeliz. Él si sabría cómo besarla para que ella olvidara por completo aquel horroroso momento con Potbury. 


    —No sé de qué habla.


    —No se haga el desentendido. Sé muy bien que estaba en el jardín cuando lord Potbury me besó.


    Él sonrió misterioso—oh si, fue un caso de mala suerte. Estuve en el momento menos indicado, allí. Pero me gustaría saber si no le molesta que alguien pueda hablar y destruir su reputación. 


    —Si se refiere a usted, no lo creo tan poco caballero, —su rostro ahora mostraba disgusto, —no crea que porque me vio, ahora me tiene en sus manos.


    Exactamente era lo que quería, tenerla en sus manos, y después de tantos días sin haberla besado, y acariciado como aquella vez en el bosque, no se fiaba de él, para no arrastrarla hasta el sillón más cercano y hacerla suya.


    —No soy un caballero, lady Diana. Recuerde bien mis orígenes.


    —¿Cómo olvidarlos, cuando se quedó viendo todo el espectáculo esa noche, sin hacer notar su presencia?


    —Creí que habría sido lo mejor para usted. 


    —Yo no lo creo. Además ustedes llegaron después de mí, con su vulgar acto de besuqueo, cuando me dedicaba a tomar aire y disfrutar de la hermosa noche estrellada.


    Ella lo miró horrorizada —¿Cómo se atreve? Yo no me estaba besuqueando con nadie. El hombre que me corteja y que es mi prometido, me dio un beso. Su madre ya me ha conocido, si quiere saberlo. 


    —Esa mujer es una snob como su padre, lady Diana. Peor aún, y ya debe estar maquinando como deshacerse de usted, porque cree que no es suficiente para su hijo, se lo aseguro. Mujeres más ricas, y de títulos más nobles que el suyo, han ido a esa casa y esa mujer las ha sacado corriendo.


    —Lo que creo es que usted está celoso, señor. Eso es algo que cualquiera puede ver.


    —Pues entonces de nada vale ocultarlo —la atrajo a su brazos y tomó sus labios en un beso apasionado, sin pensar en nada más que disfrutar de ella


     


    *****


    Diana al principio trató de alejarse pero luego se puso de puntillas y le devolvió el beso con el mismo entusiasmo y tratando de recordar cómo fue su enseñanza en aquel primer beso.


    Era un beso abrazador, lleno de promesas y deseo, que ni por asomo se parecía al que le había dado lord Potbury. Era tan fuerte la forma en la que la abrazaba que estaba segura de que tendría alguna magulladura, pero fue lo que menos le importó. Su pecho musculoso contra sus senos, era algo que se sentía maravilloso. Sus manos grandes estaba en su espalda cuando meno lo pensó, y la acariciaban haciéndola sentir escalofríos. Sus pezones se tensaron y ella sintió como endurecían, al tiempo que la otra mano de Dawson tiraba de ella contra él, agarrando su trasero. Era vulgar, era decadente la forma en la que el miembro de él, chocaba contra su sexo, por encima de toda aquella ropa. Pero ella no fue capaz de alejarse. Por el contrario se pegó aún más a él y entonces jadeó cuando sintió sus dedos colocarse en la abertura de su ropa interior.


    —Estás tan húmeda, cariño. Ahora estoy seguro de que te gusta cuando te toco, cuando te acaricio de esta forma… Sé que jamás estarías así con ese idiota de Potbury. ¿O acaso sentiste lo mismo cuando estabas con él?


    Ella inmediatamente lo empujó para alejarse lo más que pudiera —¿qué le hace pensar que dejo que cualquier hombre me toque de esa manera? ¿Acaso me cree una vagabunda?


    —No puedes decirme que no te has besado con él. 


    —Eso no significa que me deje tocar por él —le aclaró ella mirándolo con ojos que echaban dagas.


    Diana se dio cuenta allí, que por mucho que lo deseara, en el fondo de su alma, sabía que él no era el indicado. Northfield, jamás sería de los que se casan, tiene una familia, y le es fiel a su esposa. Se estaba engañando si pensaba de esa manera.  Lord Potbury, cambio, podía darle más que eso y ella no sería tan tonta como para dejarlo, —esto se termina aquí, lord Northfield.


    —Después de como acabamos de besarnos, creo que Dawson, sería más adecuado —la miraba como un gato queriendo comer a un pajarillo.


    —No tendré esa familiaridad con usted —le aclaró —y ahora por favor, aléjese de mí, para siempre si es posible—camino hacia la puerta más cercana y escuchó como él decía “lo siento, pero eso no es posible”


    

  


  
     


    Capítulo 8


     


    Después de ese día, ella decidió decirle a lord Potbury que aceptaba su propuesta de matrimonio. Sabía que si seguía ese juego con Northfield terminaría perdiendo su reputación. Ambos se gustaban demasiado, y era cuestión de tiempo, meterse en un lío del que no pudiera salir.


    Su padre al saber la noticia, se puso feliz y destapó una botella de su más caro vino. Emocionado le dijo que era eso precisamente lo que esperaba de ella, que estaba orgulloso de que su niña, se casara con un marqués y además un hombre asombrosamente rico.


    —Hija, ya sabes que tienes carta blanca para todos que necesites para tu boda. Solo pídelo y será tuyo.


    —Gracias, papá, pero no tienes que hacer todo esto.


    —Lo hago con todo el amor del mundo —tomó su manos y las besó —eres la hija que siempre quise tener y mi orgullo. ¿Cómo no darte lo que quieres en este día tan especial?


    Diana lo veía tan feliz que no tuvo corazón para decirle que lo último que deseaba era ser la futura marquesa Potbury. Ya le había dado tanto y continuaba haciéndolo. A veces le parecía mentira que su padre pudiera ser aquel hombre ruin y mezquino que algunos decían, pues solo había recibido de él, amor, respeto y generosidad. Desde que supo las noticias, y Lord Potbury fue a pedir su mano, él no había hecho más que decirle a su madre que no escatimara en gastos, y que la música debía ser magnifica, así como todo lo que hiciera parte de la gran boda del año, como el mismo la llamaba. 


    —Pro no te veo emocionada, hija ¿pasa algo?


    —Oh no, papá. Solo estoy…nerviosa—contestó rápidamente mirando hacia otro lado.


    Lord Colwick, se echó a reír, —algo muy típico en las novias. Pero sé que no debes preocuparte de nada, lord Potbury, es un hombre cabal, respetuoso y muy responsable. Él te dará la vida que te mereces y más, querida. No tengo duda.


    —Lo sé, papá. 


    Luego su padre se aclaró la garganta—y bueno…si hay otras cosas que te preocupan con respecto al matrimonio…te diría que hables con tu madre de eso. Sé que después de una buena charla, quedarás más tranquila.


    Diana se sonrojó al pensar lo que su padre insinuaba, y la verdad es que ni por asomo había pensado ene se detalle hasta ese momento. Afortunadamente su madre llegó en ese preciso instante.


    —Diana, hija. Ya se nos hace muy tarde. Todavía debemos hablar con la modista para última prueba el vestido, y he quedado con la señora Dochood, la de la floristería, en que pasaríamos a ver las flores de tu ramo, que le insistí deberán hacer juego con los colores de la primavera.


    Diana casi rueda los ojos ante los caprichos tontos de su madre. ¿Qué diablos importaba si las flores del ramo eran solo margaritas? Ella solo quería terminar con esto pronto. Solo pensar en que el día de la boda la hacía sentir algo enferma, de nervios, y de muchas emociones encontradas. Para colmo, su suegra no es que la viera con buenos ojos, y sabía que lord Potbury había dicho que era a ella, y a nadie más, a quien quería por esposa. Su madre tuvo que resignarse, pues habían sido muchas las que habían pasado por aquella casa y habían salido despavoridas con aquella madre dragón.


    Cuando la vio por primera vez, la misó de pies a cabeza y ella supo que no la quería ni en su casa , ni en la vida de su hijo. Luego durante la cena le preguntó por su familia, y casi se remontó hasta la edad media para saber exactamente quienes eran sus antepasados y si no había una mancha en su línea familiar.


    Cuando salió de allí, Diana estaba más que dispuesta a decirle a lord Potbury de su decisión sobre no llevar a cabo el matrimonio. Pero el pareció intuirlo, y le pidió disculpas por su madre, diciéndole que era una mujer sola, que siempre se había apoyado en su hijo, y que no era fácil para ella ver como otra mujer lo alejaba de ella. Pero que sabía que con el tiempo se llevarían bien y que su madre era una mujer sensata que al darse cuenta de que hacía feliz a su hijo, cambiaría su forma de actuar y se llevaría bien con su nuera.


    Diana no estaba tan segura de eso, pero fue cobarde y dejó las cosas así. Luego ya fue muy tarde para dar marcha a otras, pues el marques fue a su casa a pedir su mano y su padre estaba extasiado con la idea.


     


    *****


     


    Diana se arregló un poco el cabello mientras se veía al espejo. Ya su doncella había hecho el trabajo, pero ella estaba desesperada y necesitaba hacer algo mientras llegaba el momento. El vestido era de un hermoso encaje color marfil, y las mangas amplias arriba y estrechas en la parte inferior estaban hechas del mismo encaje precioso en una tela bellamente hecha. Las joyas eran un regalo de su madre y su padre; un collar de diamantes a juego con sus aretes y un hermoso brazalete.


    Podía escuchar voces de la iglesia y eso estaba haciendo que su nerviosismo aumentara, pues indicaba que había ido mucha gente a presenciar las nupcias. No podía ver nada, estaba en la sacristía desde hacía unos minutos, mientras la gente llegaba y esta no tenía ventanas. 


    Diana estaba cada vez más nerviosa, sabía que le quedaba poco para convertirse en la marquesa. El corazón le dio un vuelco al pensarlo, pero de nervios. Lo único que deseaba es que todo ese teatro terminara.


    Llamaron suavemente a la puerta.


    —¿Diana? —preguntó su amiga desde afuera.


    ¡Oh mi Dios!! ¿Ya era hora de recorrer el pasillo hacia el altar? Las manos le temblaban cuando abrió la puerta y la dejó entrar.


    Mary Anne, estaba increíblemente hermosa con su traje amarillo. Pero al mirarla a la cara, vio su preocupación.


    —¿Puedo hablar contigo un momento?


    —Por supuesto —Diana dio un paso atrás para permitirle entrar.


    Mary Anne cerró la puerta tras ella y pareció incómoda. La observó durante un momento antes de comenzar.


    —Amiga mía ¿Tienes dudas? 


    —No. ¿Por qué lo preguntas?


    —Sería natural en una novia. Y completamente comprensible. Pero quiero decirte que si las cosas no resultan con Lord Potbury, por la razón que sea, mis padres y yo, tenemos la puertas de nuestra casa abiertas para ti, siempre.


    —¿Mary Anne, crees que pase algo malo?


    —Bueno… no es eso, pero sí creo que no estas enamorada de él, y así las cosas, cualquier evento podría suceder. Pero veo que estás decidida a seguir adelante. Respetaré tus deseos, querida. 


    —Está bien, —solo pudo decir Diana, que tenía un nudo en la garganta. 


    —Volveré cuando hayan llegado los últimos invitados.


    Su amiga salió de la habitación y cuando se quedó sola, se estremeció. Cuando volvieran a llamar a esa puerta, significaría que tenía que salir y recorrer el pasillo para pronunciar las palabras que la atarían para siempre Lord Potbury. Lo que deseaba quedaría escondido, y lo que sentía tendría que negarlo. Las manos comenzaron a temblarle. ¿Por qué no se habría dado cuenta de aquello antes? ¿Podría hacerlo? ¿Podría comprometer su vida a un hombre que no amaba?


    El siguiente golpe en la puerta la pilló desprevenida y le hizo dar un respingo. Sería Mary Anne de nuevo? Se acercó ella misma a la puerta, y abrió.


    —¡Lord Northfield!


    Dawson entró en la sacristía y cerró la puerta.


    —Lady Diana —la miró de arriba abajo y sonrió—. Estás hermosa


    —Gracias milord. Pero ¿por qué estás aquí? Quiero decir en la sacristía.


    Dawson se encogió de hombros.


    —Me preguntaba si le asaltan las dudas sobre lo que está a punto de hacer.


    —No tengo dudas, señor. Y este no es lugar para que un caballero solo, esté visitando a una novia. Si va a quedarse a la ceremonia, vaya hasta el otro lado donde se encentran los invitados, y si no, haga el favor de irse.


    En aquel momento llegaron a sus oídos los primeros acordes de la música, y Diana supo que Mary Anne vendría en poco tiempo.


    —Será mejor que os vayáis. Mi amiga y mi padre llegaran de un momento a otro.


    Pero en vez de irse, colocó un pañuelo en su rostro, y Diana sintió una presión en su nariz, antes de que todo se volviera oscuro.


    Dawson la atrapó antes de que cayera. La levantó con rapidez y fue hacia la puerta donde al abrirla, se asomó para cerciorarse de que no hubiera nadie. Corrió hacia la puerta exterior y se apresuró unos pocos pasos hasta su carruaje. Subió a la Diana al asiento y se sentó a su lado. Cuando vio que estaba bien, golpeó el techo para que el cochero se pusiera en marcha. El coche iba así volando y tomaba las curvas a toda velocidad, cosa que los movía de un lado para otro, y tuvo que agarrar bien a Diana, para que no acabara en el suelo. Un rato después el coche se detuvo y el cochero se bajó y abrió la puerta.


    —Imagino que ya estamos fuera de la ciudad, —dijo Dawson.


    —Sí. Bastante lejos. ¿Qué tal está la señorita? 


    —Volverá en sí dentro de poco.


    —Drew era un viejo amigo, al que había convencido con la ayuda de una buena cantidad de monedas, para que lo ayudara, durante una parte del camino y luego desapareciera. 


    —¿Estás seguro de lo que haces?


    —Sí, ya no te preocupes.


    Drew suspiró.


    —Bien, pero te daré un consejo, amárrala bien porque si se despierta mientras conduces, podría intentar saltar.


    —Lo haré.


    —¿No tienes malas intenciones con la chica?


    —Solo quiero tenerla un rato secuestrada y luego dejarla en libertad. Con eso, a su adorado novio se le quitaran las ganas de casarse con ella, pues sería un escándalo para su familia. Conozco a ese idiota. Nada lo asusta más que un escándalo.


    —Sabes que su padre no descansará hasta encontrarla. Y luego no descansará que tú, estés colgado en Newgate.


    Dawson ignoró la advertencia. Se puso el gorro de cochero, se sentó frente a las riendas y miró a Drew desde lo alto.


    —Te veré en Londres, amigo. Y ya sabes, que si te preguntan por mí, no sabes quién diablos soy.


    Vio como Drew montaba un caballo que habían llevado con ellos, atado al coche y agarró el látigo y azuzó a los caballos. Era mejor llegar pronto a s destino y mejor si era antes de que Diana volviera en sí, o tendría grandes problemas.


     


    *****


     


    Diana sentía un intenso martilleo en la cabeza mientras intentaba recuperar el sentido. ¿Qué había ocurrido? Lo último que recordaba era…el ruido de cascos de caballo. Abrió los ojos y en ese momento el carruaje dio un bote.


    Se agarró a lo que pudo para no terminar en el suelo. Empezó a tratar de recordar y lo único que llegaba a su mente era estar hablando con lord Northfield, y entonces... ya no recordaba nada. 


    El carruaje había disminuido la velocidad, y ella se arrastró por el asiento de cuero para mirar por la ventana. Estaban atravesando un camino estrecho. Había árboles a ambos lados, y las ramas golpeaban los laterales del carruaje a su paso. 


    Empezó a gritar y a llamar al hombre que conducía en carruaje pero este no le contestaba. Todo lo que escuchaba eran los pájaros cantando en los árboles, un arroyo corriendo entre las piedras y el viento acariciando las hojas.


    Su cabeza dolía horrible ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? ¿Por qué no recordaba nada? Nada... Comenzó a pensar y llegó hasta el último recuerdo que había almacenado su cabeza.


    No. ¡No podía ser! Era imposible. Intentó abrir la puerta y, aunque el pestillo se movió, la puerta no cedía. ¡Estaba presa! Con frustración y pánico comenzó a golpear el techo


    —¡Lord Northfield! ¡Maldita sea! ¡Deténgase ahora mismo!


    Una risotada fue la única respuesta que obtuvo. Sí que era cierto que él la había secuestrado, no era su imaginación. Recordó como apretó algo en su cara que la hizo perder el sentido. Ahora que lo pensaba mejor, seguramente no había logrado casarse. ¿Qué debería estar pensando Adam, en este momento?


    Se recostó en el asiento y gimió. Estaba a merced de un hombre cuyos motivos seguramente no eran nada buenos ¿Qué pensaría hacer con ella?


     


    Dawson detuvo el carruaje frente a una pequeña casa de campo. Había humo saliendo de la chimenea. Se había cerciorado de que fuera ese el lugar donde la retendría por un tiempo y no otro, pues quedaba lejos, y perdido en el bosque. No se veía lujoso y tenía dos habitaciones lo que le aseguraba que Diana jamás estaría lo suficientemente lejos como para escapar. Además él conocía el bosque de memoria, cosa que ella no hacía.


    Nadie sabía que era suya, o al menos nadie de la sociedad. Los únicos que conocían aquel lugar eran sus amigos gitanos, y Derek, el resto de sus amigos tampoco sabía de aquel lugar y prefería que así fuera. Era su lugar para alejare de todo y de todos, cuando quería descansar del mundo de la nobleza y el de la pobreza en el que se crió y al que iba a menudo a hablar con gente que había crecido con él, pero que había tomado un camino muy distinto al suyo.


    Aunque cuando la obtuvo, Diana no estaba en sus planes , ahora le servía de mucho. Se bajó del carruaje y respiró profundamente. Diana estaría  furiosa, y no había manera de prepararse para eso. Penó que lo mejor era “al mal paso darle prisa”, y desató la cuerda que ataba la puerta. Segundos después, su rehén se lanzó hacia él con fuego en los ojos y hielo en la voz.


    —¡Cómo se atreve! ¡Nada más verlo en la sacristía debí imaginar que nada bueno traía en mente! Es usted una sabandija de lo peor señor. Ni el más cruel de los individuos, haría una cosa tan horrible como secuestrar una novia el día de su matrimonio. ¿Tan mal está de dinero que ha hecho esto para pedir rescate?


    Dawson no pudo evitar reírse a carcajadas.


    —¿Se ríe? ¿Cómo ha podido? ¿Qué le he hecho para que se porte así conmigo?


    —No tengo nada contra ti, querida. 


    —¿Entonces por qué hizo algo tan terrible? ¿No se da cuenta de lo que dirá la gente? ¿Lo que pensarán?


    —Lo sé, pero créame cuando le digo que está mejor sin ser la esposa de Potbury.


    —¿Se divierte, señor? Es algún tipo de venganza en contra de mi prometido?


    —No, es contra Potbury. Pero es trágico que usted tenga qué ser la que pague por los errores de otros.


    Ella lo miró con temor, tenía que saber si ese hombre le había mentido todo el tiempo —¿Quién es usted realmente?


    

  


  
     


    Capítulo 9


     


    Dawson no pensaba decir las palabras y revelar una verdad que haría que ella lo odiase. Simplemente sonrió, con la esperanza de que dejase el tema.


    Ella palideció.


    —¿Es Dawson su verdadero nombre?


    —Lo es.


    —¿Va a violarme? —Diana miró a su alrededor, como si buscara algún lugar donde esconderse. Tragó saliva y luego volvió a mirarlo —Si cree que se saldrá con la suya, piénselo mejor. Todo el mundo lo sabrá, Lord Northfield. 


    —Pero querida, nadie nos ha visto. Salí muy sigilosamente, y me cercioré de ello. Así que nadie la estará buscando, si es lo que espera.


    —Seguro cuando entró a la sacristía…


    Él negó con la cabeza, —nadie, nos vio.


    —¿Cuánto tiempo lleva planeando esto, señor?


    —Casi desde el primer momento en que la conocí, —admitió. 


    Diana estaba tan moleta con esa admisión tan tranquila de él, que se abalanzó encima del hombre, queriendo hacerle daño. — ¡es usted un maldito! —No dejó de golpearlo en toda parte, y de darle cachetadas, hasta que se quedó sin fuerzas. Dawson pudo hacer algo, pero no lo hizo porque sabía que lo merecía. 


    —Espero que le den su merecido. Sé que en algún momento tendrá que pagar todo lo que está haciéndome. 


    —No quiero decepcionarla pero muchos han intentado darme mi merecido y no han podido. Así que es mejor que deje de desearlo tanto y mejor se acomode, porque va a pasar un buen tiempo aquí, conmigo. 


    Ella se abrazó a sí misma, insegura de que hacer y sintiéndose muy cansada de repente.


    —No le haré daño. Tiene mi palabra.


    —Eso es lo que usted dice, ¿pero qué valor tiene tu palabra, en este momento? 


    Dawson respiró profundo tratando de encontrar paciencia—Solo tranquilízate, y disfruta del paisaje, de la vida tranquila, ante de volver con los tuyos. Esta será tu casa de ahora en adelante, hasta que decida que debes volver —le señaló la cabaña—Su habitación es la segunda, en el piso de arriba. Encontrarás todo lo que necesitas allí.


    —¿Y usted, donde estará?


    —Regresaré enseguida. Tengo algo que hacer y luego prepararé la cena. Espero que tengas apetito.


    —¿En qué tipo de persona tendría apetito después de pasar por esto? ¿Se ha vuelto loco?


    —Como quiera. Pondré un plato frente a usted, y si no lo quiere, es su problema si quiere morirse de hambre.


    Ella parpadeó sorprendida ante su respuesta. Ese hombre no era en lo absoluto, un caballero. Se apresuró hacia la casa ofendida por ese trato, y cuando abrió la puerta, vio un lugar muy distinto de lo que había esperado.


    Nada más entrar, vio una chimenea encendida y un sofá con un sillón frente a esta, tapizados de forma elegante. El suelo era de madera pero estaba bastante limpio y había una pequeña mesita en una esquina con una lámpara. A un lado un pequeño estante con libros que en su parte más alta tenía un florero lleno de hermosas rosas rojas, al parecer recién cortadas. Un muro separaba ese ambiente del siguiente que era la cocina; una especie de salón con otra chimenea, esta era central, donde había un pequeño fuego encendido y una tetera puesta ya en el fuego. También tenía estantes cerca, donde veía algunos utensilios de cocina y en otro, una vajilla. Ambos al lado de una puerta que parecía llevar a la despensa.  Vio una escalera y subió para encontrarse con dos habitaciones. Una de ellas tenía la puerta cerrada con cerrojo, y cuando fue a la otra y entró vio que estaba decorada de forma muy delicada. Había una cama en el centro, era de madera tallada y se veía muy cómoda vestida una colcha de flores en colores vibrantes, pero elegantes. Las cortinas revestidas de telas en colores parecidos a los de la colcha, y una mesita de noche con su respetiva silla de madera, a una distancia prudente de la chimenea.


    —Veo que ya ha conocido su habitación, —dijo la voz grave detrás de ella.


    —Sí, ya la he visto, —dijo sin mucha emoción.


    —¿No es de su agrado?


    —No, para nada —mintió. Le gustaba que hubiera pensado en ella, y le diera una habitación decorada de forma femenina, pero seguía siendo una cautiva y no podía estar feliz.


    —Siento mucho escucharlo, —dijo él calmadamente.


    —Solo espero que pida rápido ese rescate para irme de aquí pronto.


    —Diana, no habrá rescate. No es eso lo que buscaba con esto.


    Ella se di la vuelta tan rápido que se mareó —¿Cómo que no hay rescate?


    —¿Entonces porque diablos lo está haciendo? ¿Tanto odia a mi esposo?


    —A tu prometido, Diana —le aclaró.


    —Algo de lo que solo usted es culpable. No tenía derecho a dañar mi felicidad.


    —Algún día, agradecerás que haya hecho esto. Ese hombre no te merece.


    —Lo odia, —aseguró, no preguntó. —Siente tanto rencor hacia él, que quiso hacerle el daño más grande, humillándolo, con el secuestro de su novia. Lo que no entiendo, es la razón para tanto odio.


    —He dicho todo lo que podía revelarte hasta ahora.


    Ella se dio la vuelta para que no viera sus lágrimas —¿Es que no ve que también le hace daño a mi familia, y a mí? No solo está dañando a Lord Potbury.


    Pero él ya no la escuchaba, cuando volvió a darse la vuelta, no lo vio, solo escuchó sus pasos bajando rápidamente las escaleras.


    La había dejado sola. Hablando como una loca, el muy desgraciado, —apretó los puños queriendo golpearlo “Lo odio”, se repitió una y mil veces. Pero encontraría la forma de vengarse.


     


    *****


    A la mañana siguiente Diana despertó sintiendo que todo el cuerpo le dolía y escuchó que tocaban la puerta.


    —Diana, el desayuno está listo.


    Ella intentó levantarse pero su cuerpo dolía en cada parte y casi no podía respirar.


    —¿Diana?


    —Un momento..... —pero el dolor era insoportable.


    —¿Sucede algo?


    —No…para nada, ya salgo., —dijo débilmente y trato de incorporarse para llegar a la puerta, pero antes de hacerlo, todo se tornó borroso y cayó en el piso. Solo alcanzó a escuchar un fuerte golpe en la puerta y sintió que la levantaban antes de desmayarse por completo.


    Pasados unos minutos, despertó y se dio cuenta de que  Dawson estaba a su lado con expresión muy seria, pero en sus ojos había genuina preocupación.


    —¿Qué me pasó? —preguntó confundida.


    —Te desmayaste—él acarició su frente ¿Cómo te sientes?


    —Mejor, aunque algo mareada.


    —Está mejor porque ya puedes respirar —la miró con reproche —¿Por qué no me dijiste que te ayudara con el corsé? ¿Es que no pensaste en el daño que podía hacerte esa maldita cosa todo el día y la noche asfixiándote?


    —¡Usted es un hombre! No le iba a decir que me quitara el corsé, —se tocó la cabeza y sintió una pequeña pelota en su frente.


    Dawson le retiró la mano de allí, —no la toques, tienes una herida de cuando ha caído al piso.


    Diana respiró profundamente y se tocó el pecho, para darse cuenta de que no tenía el corsé puesto—¿Qué fue lo que hizo? —preguntó horrorizada al ver que no tenía la prenda puesta.


    —Solo te salvé la vida, —dijo con ironía. Pero en ese momento los recuerdos se agolparon en su cabeza; se vio quitándole la ropa y revelando el hermoso cuerpo debajo de aquel camisón casi transparente. La muy propia lady Diana Scranton, era una mujer muy hermosa, de exuberantes formas y estaba más que seguro que de una pasión comparable a la de él, en la cama.


    —Creo que debo descansar, ya que no pude hacerlo en toda la noche. —comentó ella abruptamente.


    —Tienes razón—él se levantó de donde estaba y la dejó recostaba en la cama —traeré el desayuno en una bandeja para que lo coma aquí mismo.


    —No tengo mucha hambre, la verdad. 


    —No me interesa, Diana. Debes comer y eso no está a discusión.


    Con esas palabras, ella lo vio partir molesto y cerrar la puerta tras él. Se preguntó ¿por qué diablos le importaba tanto, si se moría por no comer? Y se dijo que al final, todo se resumía al vil dinero. Él podría decir lo que le diera la gana, pero siendo ella una heredera, era más que seguro que deseara tomar una buena tajada, pidiendo rescate. Sin embargo, otra parte de ella se preguntaba ¿para qué diablos pediría un rescate, si era un conde y se decía que bastante rico?


    *****


    Pasaron dos días y Dawson en realidad había estado muy pendiente de ella, cosa que agradeció. Lo del corsé fue algo que pasó muy rápido, sin embargo, el golpe que se dio en la cabeza al caer, fue otro asunto. Y Dawson tuvo que estar muy pendiente para ver si ese dolor persistía, porque había quedado con mareos leves. Pero luego, un día que estaba en su recamara descansando, ella dijo que quería darse un baño y ese fue el comienzo de todos sus problemas.


    —No hay necesidad de hacer eso.


    —Por supuesto que sí. No dejaré que te desmayes mientras te dan un baño, solo por terca.


    Él había estado tratándola de tú, en esos días. Ella no le había dado su permiso, y le molestaba esa familiaridad, pero sabía que no lograría nada, pues entre más le hablaba de usted, él más a trataba con familiaridad.


    —El agua eta lista y bastante caliente. Te he dejado un barra de jabón perfumado y telas para sécate.


    —Está bien, gracias, —solo alcanzó a decir eso, cuando se vio tomada en brazos y siendo sumergida en la tina.


    —¿Que …que estás haciendo? —le gritó molesta


    —Solo te pongo en la tina. No te preocupes, ya me voy.


    —¡Sí! Hazlo. ¿Es un atrevimiento que hayas hecho eso —le dijo tan molesta que no se dio cuenta de que también lo estaba tuteando.


    Dawson solo sonrió—que disfrutes tu baño. Cualquier cosa, solo grita, parece que eres muy buena para ello.


    Diana lo miró indignada y esperó a verlo salir, para darse la vuelta y comenzar a quitarse la sabana, y también despojarse de aquel camisón ya mojado. Era suficientemente escandaloso que tuviera que estar en camisón y sabanas frente a él, pero era la única persona allí con ella, que además podía cuidarla. Y por más que trató de hacer las cosas por si solas, se mareaba mucho cuando se inclinaba o se movía muy rápido. Al final no le quedó más remedio que adaptarse a las circunstancias. 


    Cuando por fin se puso cómoda, tomó una larga respiración y se hundió un momento para después salir con el cabello mojado. Todavía no se sentía lo suficientemente bien para lavarse el cabello, eso demandaría una buena cantidad de energía, pues lo tenía bastante largo, así que pensó que tal vez en unos días y lo mantuvo recogido. El agua estaba maravillosa, y al tomar la barra de jabón, el olor a lavanda inundó sus sentidos. Olía maravillosamente bien. Sonrió disfrutando del tranquilo momento y empezó a restregarse los brazos. Estuvo así un buen rato cuando escuchó como abrían la puerta sin haber tocado siquiera.


    Diana gritó y Dawson se quedó allí congelado observándola en toda su desnudez.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó asustada, mientras él no le quitaba los ojos de encima.


    —Solo vine a traer más paños para que te secaras.


    —¿Y no pensaste en tocar antes? —le reclamó molesta.


    —Debí hacerlo es cierto, —sonrió —me disculpo por mi mala educación, pero debo ser sincero; no me arrepiento de haberlo hecho. Eres una visión realmente hermosa —le dijo observando su piel cremosa dentro de aquella bañera y aunque se tapó los pechos, el agua dejaba ver todo lo demás.


    —Vete por favor —exclamó avergonzada.


    —Podría hacerlo, pero la vista que tengo delante de mí, es mejor que la voy a tener en mi habitación.


    —Lord Northfield, haga el favor de irse —le advirtió muy seria y marcando distancia.


    —¿Realmente quiere que me vaya? —le preguntó acercándose más. Quería liberar el espeso cabello que estaba recogido para verla en toda su gloria.


    Riendo para sí mismo, se arrodilló ante ella, separó sus manos que tapaban sus pechos, y las empujó a los costados. Recuéstate y déjame hacerte sentir bien.


    —Esto no es correcto, lord…


    —Diana, por todo lo que es querido para ti, no te atrevas a llamarme Lord Northfield, en este momento. Soy Dawson. 


    Ella asintió—Sabes que no está bien…


    —¿Porque no va a estar bien, que nos llamemos por nuestros nombres? Cariño, —sonrió —en este nivel de intimidad se vería extraño que nos habláramos de tu.


    Diana esta roja como un tomate.


    —¿Deseas que te acaricie?


    Ella no se atrevió a contestar pero el vio en sus ojos la respuesta que deseaba y entonces fue ayudándola a abrir poco a poco, sus piernas con lentitud.


    —Más. Un poco más— la engatusó, su propio latido del corazón acelerándose cuando ella obedeció y los brillantes y aterciopelados labios de su sexo quedaron completamente a la vista. Pudo ver claramente el pico encapuchado de su clítoris asomándose entre los suaves pliegues de sus labios. Y pensó que era encantadora, como cada centímetro de ella.


    Dawson pasó un pulgar sobre el capullo expuesto, la más ligera de las caricias para saber cuan excitada estaba. Sus caderas se sacudieron y gimió entrecortadamente, un sonido entre el éxtasis y la angustia. Él se maravilló de lo receptiva, y sensible que era. Quería tomarla ya, pero tendría que ser moderado y hacerlo con cuidado y ternura. 


    Solo la idea de saborearla estaba haciendo que su pene se endureciera y sus bolas se apretaran de nuevo. Ella lo tenía excitado como un muchacho a punto de tener su primera mujer. Él la besó en sus pezones, provocándola. Colocando besos en los costados de su cuello, él se abrió camino hacia los lóbulos de sus orejas. Ella continuó se arqueó hacia él, su cuerpo rogando por más, y él estaba ansioso por complacerla. Dawson arrastró sus manos a lo largo de su cuerpo y cuando él encontró su montículo femenino y deslizó sus dedos dentro de sus pliegues, ella se tensó—Relájate, cariño, no te haré daño.


     


    Él le chupó el pezón mientras empujaba dos dedos dentro de ella. Encontró su clítoris hinchado y comenzó a juguetear. Cuando él la pellizcó suavemente, ella casi saltó de la tina.


    Mientras él continuaba trabajando en ella con los dedos, Diana sintió que no podía soportarlo más. Su cuerpo estaba hormigueando, estaba lista para explotar, necesitaba algo más, pero como no tenía experiencia, no sabía qué.


    —Dawson, por favor.


    —Relájate, cariño, déjate ir— cubriendo sus labios, la besó profundamente.


    Podía sentirse a sí misma comenzando a elevarse. Gritó mientras explotaba y las estrellas se rompían en mil pedazos delante de sus ojos. Ola tras ola de sensación recorrió su cuerpo hasta que se agotó.


    Dawson la besó de nuevo y su cuerpo sensible, rogó por más.


    El no resistió y la sacó a volandas de la tina, sin importarle chorrear todo a su paso cuando la fue llevando hacia la cama.


    —¿Qué haces? —le preguntó viendo el desastre que hacía y muriendo de vergüenza, al verse desnuda delante de él.


    —Necesito probarte.


    —¿Probarme? —ella no entendía bien lo que trataba de decirle, pero cuando Dawson la colocó en la cama suavemente entre besos, y luego su boca comenzó a bajar más y más hasta llegar a su sexo, ella supo que era algo para lo que no estaba preparada.


    Dawson se inclinó y presionó su boca en el lugar donde su hendidura comenzaba, justo encima de su clítoris hinchado. Los músculos de sus piernas se apretaron por el contacto, y él apoyó las palmas de sus manos en sus muslos para evitar que ella de cerrarlos de golpe. Sin embargo, no tenía por qué haberse molestado porque cuando su lengua lamió fuerte, ella se relajó debajo de él con un estremecedor "Ohhh" de placer. Y luego, él lamió por segunda vez, con más determinación, luego una tercera, hasta sentir que ella gemía. Mantuvo sus lamidas ligeras y suaves deliberadamente, manteniéndola al borde del clímax hasta que consiguió lo que quería. Ella agarró la sábana bajo sus manos, apretándola en puños, mientras arqueaba sus caderas hacia él. Dawson no podía tener suficiente de ella.


    —Por favor— susurró ella, rompiendo su silencio por fin. Dawson abrió sus labios íntimos con los dedos y sopló suavemente sobre su clítoris succionándolo entre sus labios. Diana sintió que los músculos de su estómago se tensaban ante aquellas caricias en su parte más íntima. Y sintió que él pellizcaba su clítoris con su lengua una vez más, y entonces llegaron los primeros espasmos que sacudieron su cuerpo. Diana no sabía cómo describir aquello que le pasaba y solo pudo compararlo con una tormenta que llega desde el mar, completamente desatada y sin reservas, que se lleva todo por delante. Escuchaba claramente sus propios sollozos y jadeos de súplica. Mientras pasaba por todas aquellas sensaciones que la desbordaban.


    Él levantó su cabeza oscura de entre sus piernas, y ella pudo ver como se lamía los labios, para luego sonreírle. Diana lo miraba completamente sonrojada y avergonzada. Si alguien le hubiera dicho que esa tarde se abriría de piernas y permitiría que un hombre tocara con su boca sus partes más íntimas, ella se habría burlado de lo absurdo de tal idea. Pero era algo sorprendente que un acto tan…incorrecto a los ojos de todo el mundo, le generara tal éxtasis. 


    Dawson estaba sorprendido con la respuesta de Diana; era tan apasionada y sensible a sus caricias, que no le cabía la menos duda de que haciendo el amor, sería perfecta para él. Mojó un paño con agua, y la lavó tiernamente en sus partes íntimas, ahora muy sensibles, ante la mirada avergonzada de ella, que se dejó hacer, aunque todo el tiempo tuvo su rostro escondido y se imaginó que era por pudor. Dawson evitó reírse, por aquella reacción infantil de ella, pues de todas formas ya la había visto. Luego le cubrió con las sabanas. Cuando ella estuvo cubierta, la tomó en brazos y la colocó suavemente en la cama. Sus rostros quedaron muy cerca, de una forma que cada uno podía ver el deseo en la mirada del otro. Luego Dawson se apartó a regañadientes—Que descanses, Diana.


    —Buenas noches, Dawson—respondió todavía con su mente llena de imágenes con lo que acababa de pasar.


    Cuando el cerró la puerta tras de sí, ella no sabía qué hacer, ni que pensar. Por muy poco había estado a punto de entregarse a Dawson y que Dios la ayudara, no le habría importado. ¿Qué decía eso de ella? ¿Era una inmoral? ¡Dios! Si su padre lo supiera, se sentiría muy decepcionado. En estos momentos debía estar como loco buscándola por cielo y tierra. Totalmente desecho de la preocupación, mientras ella se dejaba acariciar íntimamente por su captor. ¡Eres una estúpida, Diana! Se reprochó una y otra vez, antes de caer rendida por el cansancio.


    

  


  
     


    Capítulo 10


     


    La mañana siguiente, mientras Dawson comía su desayuno junto a Diana, en el comedor, ella tenía la mirada esquiva. Él trató de comportarse naturalmente pero no era fácil cuando lo único que veía en su mente, era el recuerdo de sus pechos moviéndose, mientras el acariciaba su sexo húmedo en aquella bañera.


    Comió en silencio, viendo lo distraída que estaba, y sin saber bien qué decir o hacer para despertar su interés. No tenían nada en común, para hablar, pero la atracción que sentía hacia ella era innegable, así que lo intentaría de todos modos.


    —¿Crees que el tiempo tan excelente que ha hecho, dure la semana?


    —Es poco probable —contestó ella.


    —¿Vas a estar así todo el tiempo?


    —¿Cómo?


    —Respondiendo con monosílabos o frases cortas.


    —¿Y qué quiere que haga? Acaso debo sentirse feliz por su compañía, cuando es mi captor? Mi padre debe estar muriéndose de dolor por mi ausencia, sin hablar de mi pobre madre.


    Dawson no dijo nada, pero eso era exactamente lo que quería.


    —Parece que alguien ha comido alacranes de desayuno.


    —Usted hizo el desayuno, dígame si eso fue lo que le puso —lo miró con rabia.


    —No, no lo hice —la miró pensativo —¿sabes? Eres la mujer más extraña que he conocido. Cambias de humor tan rápido, como cambia el clima por estos lados.


    —Tengo derecho a estar molesta ¿no le parece? He sido secuestrada, humillada, tengo que vestirme como una campesina y no como una dama. Estos vestidos no son adecuados —le señaló la tela del vestido que usaba.


    —Son los más adecuados, considerando que no estás en un teatro o en tu mansión, sino en una cabaña en medio del bosque y no quieres ayuda con el maldito corsé, —declaró él. ¡Entonces tendrás que aguantarte esos vestidos, y el hecho de que no puedas usar esa maldita cosa que te ahoga! —le ordenó perdiendo la paciencia.


    —No merezco haber sido secuestrada. No es culpa mía, que usted tenga tanto odio en su corazón.


    —¿Nos hablaremos de usted nuevamente?


    —¡Sí, lo haremos!—gritó ella saliéndose de sus casillas.


    —Muy bien, pero yo no lo haré. Me parece algo estúpido después de…


    Ella lo miró furiosa e indignada —¿cómo se atreve? Ni siquiera debería insinuar lo que pasó, si fuera un caballero. Pero que se puede esperar de un hombre como usted.


    —¿Un hombre como él? ¿Alguien que tenía orígenes tan humildes y vulgares, que estaba muy por debajo de ella? 


    —Al menos yo soy sincero conmigo mismo. No me casaría jamás con una mujer a la que no amo, y con la que solo soportaría la convivencia por su dinero y la posición que me da.


    —Yo jamás haría algo así.


    —¿Ah no? ¿Es decir que te casabas con ese imbécil de Potbury, porque lo amas?


    —No, pero era amable conmigo, a su manera. Yo pensaba que podríamos congeniar si él cedía en algunas coas, y yo en otras.


    —Eso es patético.


    —No lo es. Dice eso porque es hombre y puede hacer lo que le dé la gana. Pero en el caso de las mujeres es distinto. Toda chica sueña con un buen matrimonio.


    —Y eso para usted es un buen matrimonio? —cuando ella estaba a punto de responderle, escuchó un ruido en la entrada.


    —Quédate Diana, No hagas ningún ruido , —se puso en pie, recogió la chaqueta y el cuchillo.


    Diana vio entonces a un hombre alto, delgado, con aspecto gitano, que entraba a la casa y saludaba con familiaridad a Dawson. Pero desde allí, era imposible escuchar lo que decían.


    —Lamento decirte que no son buenas noticias las que traigo.


    —Me lo imaginaba, —dijo en tono cansado, —siéntate y hablemos.


    —El prometido y el padre de la chica, han estado rondando la casa y haciendo preguntas ya varias veces. La última vez dejaron dicho que querían verte con urgencia que debían tratar un asunto importante.


    —¿Se veían molestos?


    —Bastante, —dijo el gitano, —sobre todo el más anciano.


    —Su padre—Dawson supo enseguida que se trataba del vizconde.


    —Creo que si quieres a la chica, lo mejor será que te la llaves de aquí, fuera del país. Tal vez a Escocia y si pueden cásense allí. Porque ese hombre tiene dinero y peinará toda Inglaterra buscando a su hija.


    —¡Maldita sea! —exclamó molesto—pensé que lo averiguarían pero no tan rápido. Me aseguré de nadie me viera con ella cuando nos encontrábamos en aquellos lugares donde hablábamos a escondidas de su padre y sé que ella jamás le habló de mí.


    —Pero ese hombre sabe que eres su mongrelo. ¿verdad?


    —Lo sabe, pero obviamente después de que me convirtieron en conde, no se atrevió a decir nuestro parentesco. Lo único que pudo hacer fe lanzarme dagas con los ojos y darme una sonrisa burlona, como si le hiciera gracia que ahora portara un título.


    —Pues si es así, sabe que tienes motivos para vengarte y que su hija sería una buena forma de hacerlo


    —Tal vez sospechan pero no lo saben.


    —Sí, puede ser... —dijo él en tono ausente, pensando desde ya en lo que debería hacer.


    —Bueno, creo que ahora debo ir con mi mujer e hijos. Están a un día de camino y prometí llegar mañana.


    —Muy bien hermano, gracias por tu ayuda.


    —Cuídate, hermano.


    *****


     


    Esa noche Dawson preparaba la cena, mientras que Diana miraba como lo hacía.


    —¿Dónde aprendiste?


    —Aquí y allá. En el ejército nos turnábamos para hacer la comida cuando patrullábamos. Pero desde antes sabía algunas cosas que mi madre me enseñó


    —Debió ser buena cocinera porque lo que he probado ha estado muy bueno.


    —Sí, lo era, —dijo con tono nostálgico.


    —¿Cómo era tu madre? ¿Te pareces a ella?


    Era muy hermosa, pero las penurias y el tiempo fueron haciendo estragos en ella, y al final la debilitaron. Recordó a la hermosa mujer que vendía rosas en la calle, para traer comida a la casa. Recordó las veces que la acompañó y que solo por su belleza, muchos hombres le compraron y bueno…también tuvo que recordar cuando el dinero de las flores no fue suficiente y después de recorrer las calles por días desde la mañana hasta la noche, no encontró nada, ni nadie que la empleara. Al final y no viendo más opción, para cuidar de ella y su hijo, tuvo que prostituirse. Él era apenas un niño, pero se dio cuenta de todo y veía a su madre llorar cada noche y consumirse cada vez más.


    —¿Dawson? —ella preguntó sin saber todo lo que había en su mente en ese momento.


    —¿Qué quieres? ¡Por Dios! Nunca dejas de hablar —exclamó molesto, asustándola.


    Diana se alejó, —solo quería decirte que se estaba quemando lo que tienes en esa olla, —señaló donde estaba saliendo humo de una cacerola.


    Él enseguida retiró la olla y salió hasta donde estaba el pozo de agua para lavarla. No le dijo una sola palabra y ella molesta por su reacción y viendo que la había dejado sola con la puerta abierta, vio la oportunidad perfecta para huir.


    Dawson se tomó su tiempo para calmarse. No había sido justa su reacción, después de todo ella era la hija del causante de sus desgracias, pero no era quien le había hecho daño. No merecía que pagara toda esa ira retenida con ella.


    Diez minutos después entró a la cabaña y la encontró vacía. Buscó por todo lado y la llamó, pero al ver que no respondía y recordar que la puerta había quedado abierta supo lo que pasaba.


    Tomó su arma y salió por ella. ¡Estúpida mujer! ¿Acaso no se daba cuenta de los peligros de ese bosque para una mujer sola y de noche?


    La persiguió sabiendo por las pisadas que iba un poco más adelante, pero sus pasos eran más largos y la alcanzaría pronto.


    Diana estaba agotada, no había hecho más que correr a toda velocidad, pero por más que lo hacía sentía que quedaba muy lejos cualquier sitio donde pudiera pedir ayuda. Podía oír los pasos de Dawson pisándole los talones, pero no se detuvo. Tenía que escapar como fuera. Le pareció ver luces a lo lejos y se esforzó más, pero no se dio cuenta de que había una piedra en la mitad del camino y pisó mal. Cuando cayó, gritó de dolor y se levantó como pudo para seguir, así fuera cojeando, pero unos brazos rodearon su cintura fuertemente y la obligaron a detenerse, pero ella comenzó a luchar con todas sus fuerzas, pateándolo.


    —Quítame las manos de encima, maldito mongrelo. 


     —Calma, calma....., mi pequeña gata. ¿Quién te enseño esa forma tan vulgar de hablar?


    Merecía ser llamado por lo que era, pensó Diana que ya estaba harta de todo lo que pasaba. Se soltó como pudo y se volvió hacia él. 


    —Tú, ere un desgraciado que cree que puede tratar a las mujeres como se le venga en gana.


    —¿Te parece? —preguntó, cruzando los brazos, cosa que hizo que se marcaran sus musculoso brazos en la camisa.


    —Por supuesto que me parece. Un hombre que tiene a una mujer cautiva, después de haberla raptado de su boda, sin poder comunicarse con sus padres, y que no le importa que la sociedad la vaya a tener en entredicho, no es más que un maldito. Se merece la peor suerte del mundo, se merece que lo atropelle un carruaje, se merece que…


    —Sí, sí, ya entendí. Merezco lo peor, —dijo sin asomo de vergüenza.


    Los ojos de Diana se abrieron antes de entrecerrarse, su desconfianza en él era evidente. 


    Pero Dawson, a pesar de que no era santo de su devoción, no podía dejar de desearla más de lo que jamás había deseado a nadie en su vida hasta ese momento, y eso había convertido su vida en un caos. ¡Porque maldita sea! Ahora que sabía lo que quería. La idea de verla casada con aquel imbécil de Potbury, le molestaba más de lo que quería reconocer, y sencillamente no lo permitiría. Pero tampoco deseaba una esposa.


    —Por supuesto que merece lo peor —lo miró con odio, —no sabe lo mucho que lo detesto. Si usted no se hubiera aparecido en mi vida, sería perfecta.


    —No te creo, —dijo. Sus ojos se deslizaron hasta sus labios y no pudo evitar sentir que deseaba esa boca.


    —Ese es su problema, es un ególatra, convencido de que cualquier mujer suspiraría por usted.


    Dawson harto de tanta discusión la haló y tomó sus labios en un beso abrasador que hizo que ella se sorprendiera en verdad. Sintió las generosas curvas en sus manos y deseó poder quitarle allí mismo la ropa. Diana luchaba con su boca, pero él no la dejó; su lengua se deslizó contra la suya, y la agarró por la nuca, abrazándola. Sus manos estaban por todas partes. Ella jadeaba mientras él aprovechaba para sentir cada parte de su hermosa piel, y al llegar a sus perfectos pechos llenos se deleitó con ellos viendo que eran del tamaño perfecto para sus manos. Podía ver que ella lo deseaba tanto como él a ella, y sus manos fueron hasta debajo d su falda, donde buscó camino entre su ropa interior para llegar a la abertura en sus pantalones. Notó lo húmeda que estaba y casi pierde el control. La besó más a fondo, casi fusionando su boca con la de ella, explorando con su lengua. Pero no era suficiente, pues quería más.


    La humedad de ella cubriendo sus dedos le hizo pensar en otras cosas mejores que el rencor y el deseo de venganza. Esta mujer frente a él, solo le inspiraba satisfacerla, y hacerla feliz. 


    —Dawson…, —dijo en un susurro. Su miembro dolía de lo duro que estaba entre sus pantalones.


    —¿Deseas que siga tocándote, cariño? —le preguntó desando que ella dijera que sí y que le permitiera aún más que eso.


    —Sí…por favor, no te detengas, —su súplica, sus ojos adormecidos por el deseo lo superaron completamente y no fue capaz de decir que no. Deslizó un dedo contra sus pliegues, hasta estar en su centro, mientras su pulgar rodaba contra su brote de placer. Su jadeo, y la forma en la que su cuerpo se pegaba a su mano, hicieron que su miembro estuviera a punto de eyacular.


    —Estás húmeda —murmuró. —¿Quieres que siga?


    Oh, sí, claro que quería que siguiera, y asintió con la cabeza.


    —No te oigo.


    —Sí —gimió ella, y cerró los ojos, concentrándose totalmente en la mano y los dedos de Dawson, y en la violenta sensación de placer sensual que se abría paso en su cuerpo. Sus dedos no dejaban de deslizarse en la abertura de su cuerpo, rodeándole el clítoris. Su boca se movía sobre los labios de ella al mismo ritmo que sus dedos, rozándolos con suma delicadeza. Y justo cuando comenzaba a respirar agitadamente, a punto de correrse, Su excitación se deslizó sobre sus dedos mientras la trabajaba, hasta que, por fin, ella gritó contra su boca moviéndose temblando violentamente.


    Dawson sintió que ya no podía más, la deseaba demasiado, y mientras la tenía allí desmayada contra él, una sensación de calma, lo invadió y le dio un rápido beso en la sien. La abrazó, y acarició su espalda suavemente con su manos, hasta que ella recuperó el aliento. Un rato después la alzaba en brazos, mientras todavía la sentía temblar después de aquella experiencia, y la llevó a la cabaña.


    Cuando llegó pasó de largo por la mesa ya puesta para la cena, y fue directamente a la habitación de ella. Al llegar, la colocó de nuevo en el piso, y ambos se miraron un momento. Ninguno de los dos sabía muy bien que decir, y Dawson rompió el silencio—iré…iré a la cocina para traerte una taza de té, debes estar congelándote de frío.


    —No tengo tanto frío —respondió ella recordando el momento que acaban de pasar, y el calor que sintió cuando sucedió, —sin querer su rostro se tornó de color rosa y Dawson supo en que pensaba.


    —Vuelvo enseguida —le dijo saliendo rápidamente de la habitación. Mientras tanto, sería bueno que te sentarás frente a la chimenea, no quiero que te resfríes.


    Cando salió Diana se abrazó a sí misma. Sus sentimientos estaban completamente desordenados en su cabeza. Sentía mucha atracción por él, aunque no quería. Después de haberla raptado, la imagen que tenía de él, se había dañado, y aun así, no podía evitar sentir mariposa en el estómago cuando lo veía, así como tampoco podía dejar de temblar ante su toque. A pesar de querer pegarle, por lo que le hizo, también se encontraba deseando muchas veces que la besara. ¡Dios, me estoy volviendo loca!


    Fue hasta la cocina, tomó la tetera que ya tenía agua hirviendo y preparó una taza de té, para Diana. Y todo en lo que podía pensar, era en lo que acaba de pasar en el bosque. Y en lo que había sucedido aquella vez en la cama, después del baño, cuando su boca estuvo entre sus piernas, y fue el momento más erótico de su vida. Había tenido mujeres, tampoco era un hombre inexperto, pero con ella, todo era especial, y se sentía como la primera vez. Diana se había metido profunda en su corazón sin su consentimiento y de forma intempestiva. La veía y sentía que quería hacerla feliz, darle amor, tener una vida con ella, y sentía miedo. Era la hijastra de su peor enemigo, el hombre que causó la muerte de su madre. No podía traicionarla así. Sin embargo deseaba demasiado a esta mujer y quería hacerla suya como de lugar, sin importar las consecuencias.


     —Debes tener mucho frío —le dijo extendiendo la taza hacia ella. 


    Una corriente fría anunció que Dawson había abierto la puerta. Diana se volvió y su corazón comenzó a golpear fuerte en su pecho, pero no sabía si era de expectación, alegría o miedo.


    —Debes tener frío —le dijo extendiendo una taza de té hacia ella.


    —Sí, un poco —ella tomó la taza y tomó el té que poco a poco fue calentándola.


    Diana estaba sentada en el pequeño sillón frente a la chimenea,  sintiéndose confundida.


    —Debiste quitarte esa ropa húmeda, podrías resfriarte.


    Ella asintió —lo iba a hacer ahora, —no dejaba de mirar el piso.


    Diana, me disculpo por mi comportamiento hace un rato. No debí tocarte de esa manera y…


    —Por favor, no te disculpes —lo interrumpió—Yo también estaba allí, y no detuve. —colocó la taza a un lado y se levantó, —no sé qué hacer con esto que me pasa. Yo deseo odiarte, porque acabaste con mi vida, con mi reputación. Sé que aunque sepan que fuiste tú o que fue cualquier otro, la idea será la misma, que ya no soy material para casarme con nadie. Y aun así, no dejo de pensar en las veces que me has tocado, o que me has besado, y solo deseo que se vuelva a repetir. 


    Sin decir una sola palabra, se acercó a ella para levantarla en brazos. La besó, y la miró fijamente a los ojos antes de caminar hacia la cama grande y bajar suavemente sus pies al suelo. —Yo siento lo mismo. No puedo sacarte de mi mente, y te deseo, demasiado, pero también creo que podría estar enamorándome de ti. Cuando pienso en ese imbécil de Potbury contigo, me revuelve el estómago, y en mi mente solo está el pensamiento de que eres mía.


     Sus dedos se cernieron sobre la parte delantera del vestido, y comenzó a desabotonarlo. Era fácil, quitarle la ropa ahora, pues desde aquel episodio con el corsé, ella usaba sus vestidos, sin aquella prenda, osa que siempre lo tenía pensando en sus pechos. Sus dedos hormigueaban con anticipación, pero inmediatamente se detuvo —¿Quieres que lo haga?


    Diana lo miró— Sí.


    Desabotonó el resto y el vestido cayó, para dejarla solo en su camisón. Luego quitó las horquillas de su cabello y este cayó en hermosas ondas sobre sus hombros y espalda, —eres tan hermosa, Diana , —se acercó para besar su cuello, y ella suspiró de placer ante ese simple toque. Se agachó y lentamente empezó a bajarle el pantalon de su ropa interior, al tiempo que tocaba suavemente la sedosa piel de sus piernas. Diana todo el tiempo mantuvo los ojos cerrados debatiéndose entre el placer de sus caricias y el hecho de estar haciendo algo incorrecto. Cuando Dawson volvió a levantarse lo único que quedaba de su vestimenta, era el fino camisón de muselina tejida, que desató y que finalmente cayó hasta sus caderas. 


    Dawson perdió el aliento. El hermoso cabello castaño, cubrió todo menos las puntas de color rosa claro de su pecho generoso, blanco marfil. Lo llamaban rogando ser probados y su boca se hacía agua, ante la idea. Capturo los labios de ella, con los suyos, mientras bajaba la prenda un poco más. Él dio un paso hacia atrás, viendo sus caderas amplias, y un triángulo casi de color dorado entre sus piernas. Apartando las sábanas a un lado, la levantó, colocándola en medio de la cama. Se quitó la camisa y se arrastró junto a ella. Esta noche le haría el amor por primera vez a esta mujer perfecta. La miró de nuevo y vio que lo observaba con una mezcla de miedo y anticipación, mientras él trazaba su cuerpo con las palmas de sus manos. 


    —Eres perfecta, mi amor, —dijo con admiración.


    Ella sonrió un poco y tembló.


     —No tengas miedo. Seré gentil— se tendió junto a ella, animándola. a tocarlo también, y luego colocó suaves besos en su cuello hasta los perfectos montículos de sus senos. Sus pezones como se enrollaron en capullos apretados para él, y Dawson tomó uno en su boca, acariciando con su lengua y chupando. Ella se estremeció y se presionó contra él. Suspirando mientras besaba su camino hasta los rizos claros entre sus piernas. La encontró ya  húmeda y lista para él. Un gemido silencioso escapó de sus labios, pero no se tensó. Cuando su lengua hizo un largo y lento movimiento a través de su centro, ella lloró, y se arqueó hacia él. Su cuerpo temblaba de deseo mientras él bebía de su néctar. Así estuvo un rato, lamiendo, chupando, primero suave, luego más fuerte, hasta que ella no aguantó más y obtuvo su clímax. Dawson se separó de ella, y empezó a quitarse el resto de su ropa.


     Diana se fijó en su musculoso pecho cubierto de vello. Él era incluso más impresionante sin ropa. Su miembro era grande, aunque realmente no tenía ninguna referencia con que compararlo. Sin embargo, algo le dijo que era más grande que el tamaño promedio, pues era un hombre grande, y eso la asustó un poco, pero decidió confiar en lo que le había dicho antes de que fuera gentil. Lo vio colocarse algo sobre su pene, pero no sabía lo que era.


    —Esto es para evitar que quedes embarazada.


    Diana no había pensado en eso, y solo podía imaginar las terribles consecuencias de un embarazo sin casarse. Ya tenía suficiente con todo lo que dirían con el hecho de que la habían secuestrado. Agradeció internamente que él pensara en eso, pero tuvo que luchar con la vergüenza, y se dijo que si iba a tener sólo una noche de pasión lo quería todo. 


    Dawson entró a la cama con ella de nuevo —¿Quieres tocarme? —le preguntó.


    Ella extendió la mano, poniendo su mano sobre su pecho, luego no pudo resistirse a jugar con el cabello rizado y oscuro que lo cubría. Y aunque el vello era suave, su pecho era duro, mucho más duro que el de ella. La besó con ternura mientras la acariciaba, por todas partes. Sus manos, no eran suaves como la de ella, sino ásperas, pero de igual forma hizo que su piel se calentara con sus caricias. No tenía idea de lo agradable que podía ser el toque de un hombre. 


    Diana sintió que el deseo la invadía, abrumando sus sentidos. Sus pechos estaban pesados, y sus pezones estaban tan duros que dolían. Dawson los tocó, dando vueltas suavemente con los pulgares. Luego tomó un pezón en su boca. y chupó. La sensación no se parecía a nada que ella hubiera experimentado antes. Ella Diana sentía que había ido al cielo y que esa sensación tocaba todo su cuerpo, hasta el punto sensible entre sus piernas. Luego el volvió a bajar y la lamió suavemente, entre sus pliegues, ella gritó, rogando por más. Dawson la sostuvo en su lugar cuando sus caderas empujaron contra u rostro. 


    Su cuerpo se tensó hasta que ella pensó que no podía soportarlo más y de repente, ola tras ola de placer la inundaron. Su corazón latía tan fuerte que podía oírlo. Hizo un gemido y, tembló mientras ella tomaba en sus brazos. Diana lo vio tomar un trago de brandy que hasta ese momento no se había dado cuenta que llevó con el cuándo entró a la habitación. Diana sentía que el lugar entre sus piernas palpitaba.


    —¿Estás seguro de que quieres ir más allá, mi amor?


    —Sí, estoy segura—respondió sintiendo que necesitaba llenar aquel vacío que sentía.


    Dawson la besó apasionadamente y con una de sus manos acarició el vértice de sus muslos, colocando un dedo dentro de ella. El fuego quemó profundamente en su centro y él la sostuvo en el beso mientras ella gritaba. Diana estaba mojada donde él la tocó luego se deslizó en ella, entrando lentamente, llenándola. Después empujó, y un dolor agudo la atravesó y él se detuvo. Luego amasó sus pechos, y ella se movió a través del beso, queriendo más. Cuando sus labios dejaron los de ella, estaba completamente dentro de ella y empujando suavemente. 


    —¿Estás bien, cariño? 


    —Sí —murmuró sintiendo que estaba completamente llena. 


    —¿Segura?


    —Sí, muy segura, —sonrió cuando lo vio sonreír a él.


    —Entonces hagamos algo que sé que te gustará. Envuelve tus piernas a mí alrededor. Ella hizo lo que le pidió, y él la tomó aún más completamente. De repente, chispas la atravesaron y grito pero Dawson la silenció con un beso. Sus piernas lo apretaron y su sexo se apretó alrededor de él. Comenzó a moverse hacia adentro y afuera lentamente. Ella gimió por el placer que se construía dentro de ella.


    Dawson se hundió más y más rápido hasta que llegaron a su clímax y ambos gritaron en éxtasis. Sus corazones estaban bombeando, sus cuerpos bañados en sudor. 


    Él se derrumbó junto a ella acercándola. Nunca en toda su vida, había experimentado el amor tan sensual y apasionado. Diana estaba convirtiéndose en mucho más de lo que pensó que sería y eso era lo que más temía


    

  


  
     


    Capítulo 11


     


    Dos días después de que ambos estuvieran disfrutando el uno del otro, de llevarse bien y de interminables noches de hacer el amor, Dawson le dijo a Diana, que ya era hora de llevarla de regreso.


    —Pero… ¿por qué ahora? —Diana no entendía nada.


    —Te deben estar buscando y tarde o temprano lo harán y será pero si te encentran aquí conmigo.


    —Me han estado buscando desde que me raptaste, Dawson. Si vas a inventar algo para deshacerte de mí, por lo menos que sea algo creíble, —se sentía decepcionada y molesta por su actitud. Habría pensado que al menos estarían un poco más de tempo juntos y que se portaría más cariñoso con ella, pero eso solo fue durante un par de días y hoy, era el mismo de siempre. Tal vez había perdido el interés después de tenerla en su cama—pensó con tristeza.


    —No es eso, te juro que lo hago por tu bien.


    —Si pensaras en lo que es bueno para mí, no me habrías seducido.


    Él estuvo a punto de decirle que en ningún momento la obligó, y que ella deseaba tanto lo que pasó como él, pero fue incapaz de hacerle eso, y avergonzarla más.


    Mientras Diana estaba sumida en sus pensamientos imaginándose lo peor de Dawson, él no dejaba de recriminarse el hecho de haber sucumbido al deseo que sentía por Diana. Si hubiera sido un caballero, no habría dañado su reputación. Ahora ni Lord Potbury, ni ningún otro hombre, la querrían porque la mirarían como mercancía dañada. Y ella no lo merecía. Pero también se decía a si mismo que no solo era un desgraciado por lo que hizo sino también por lo que no hacía.


    Bien podría casarse con ella y evitar todo el escándalo, pero su orgullo y deseo de venganza, no lo dejaban. Sabía que ella estaba interesado debido a lo que había sucedido entre ellos, y prefería que ella estuviera molesta con él, o de lo contrario, no tardaría e volver a hacerla suya.


    Antes de que Dawson pudiera decir algo medianamente parecido a una disculpa, ella se levantó de la silla—iré a vestirme con algo más apropiado, aunque lo único que tengo es el vestido de novia.


    —Yo te compré ropa para cuando volviera a Londres. Está en el armario, dentro de un baúl.


    —Ya veo que todo el tiempo has tenido esto, más que planeado.


    —Diana…


    —No necesito tus explicaciones. De todas formas no serán más que mentiras, —salió rápidamente de allí dirigiéndose a la habitación.


     


     


    Esa misma tarde se encaminaron hacia Londres y llegaron al día siguiente , sin hacer paradas en ninguna parte, pues era peligroso. Solo se detuvieron cuando era muy necesario para que ella estuviera las piernas o hiciera alguna necesidad urgente. Ya en la ciudad, él la envió en un carruaje de alquiler porque no quería que la gente chismosa la vinculara con él. Sin embargo era cuestión de tiempo para que todo el mundo se enterara, pues al final le preguntarían a ella quien la tuvo retenida y ella tendría que decir la verdad. Cuando la vio partir, le dolió su indiferencia y el hecho de que ni siquiera quisiera mirarlo a los ojos. Supo que desde ese momento, ella jamás querría volver a verlo de nuevo. 


    Momentos antes había tenido que sincerarse y romper su corazón, cosa que lo hizo odiarse a más a sí mismo. Recordaba una y otra vez su rostro cuando hablaron y su sorpresa al saber sus verdaderas intenciones al raptarla y toda la historia detrás de eso. Había ido a la parte trasera de la casa donde ella estaba mirando al horizonte con una mirada triste. 


    —Necesito hablar contigo. 


    —En otro momento.


    —Ahora, Diana, no hay tiempo para hacerlo después.


    Ella se dio la vuelta y lo miró como si fuera la peor persona del mundo, le hizo amago de irse, pero él la tomó del brazo— sabes que no aceptaré un no por respuesta.


    Diana se quedó mirando la puerta de entrada a la casa, como si meditara el hecho de irse de todas formas o quedarse a escucharlo —entonces di lo que tengas que decir.


    Dawson se sentó en un tronco caído que había allí mismo. Se veía preocupado y algo cansado. 


    —¿Qué sucede?


    —Debo decirte algunas cosas, que creo es hora de que sepas sobre mí.


    —¿Es algo malo?


    —Seguramente a ti, te lo parecerá.


    —¿Y a ti no te lo parece?


    —Una parte de lo que ha pasado, es algo que jamás habría querido hacer, y definitivamente hacerte daño, es algo que no me parece bueno. Pero mis razones son válidas para mí.


    —Por favor, lo que menos necesito es saber sobre la larga lista de cosas malas que has estado haciendo, en nombre de lo que es válido para ti.


    —Diana, para una mujer como tú, nacida en cuna de oro, sin preocupaciones de ningún tipo, una educación perfecta, comida, cuando la pides sin tener que mendigarla, mi comportamiento será a tus ojos de lo peor. Pero yo lo veo cómo sobrevivir. —comenzó a dar vueltas de un lado a otro de la habitación y apretó las manos—. Se trata de quién soy. Mi madre fue una mujer culta, con educación, que desafortunadamente quedó sin nada debido a las deudas de juego de su padre y tuvo que hacerse cargo de su familia como pudo. Era única hija, y todo recayó sobre ella, para poder ayudar a su madre. Así que se empleó en una casa de familia acomodada como institutriz y le fue muy bien. Luego esa familia la recomendó con otra donde había un joven ya hecho y derecho, y su hermana menor que necesitaba una buena institutriz que a la vez fuera su dama de compañía.


    Todo se dio y mi madre fue a trabajar a esa casa, donde los primeros años le fue muy bien, hasta que el heredero, quiso tener algo con ella, y ella se negó. El maldito entonces, decidió que ella al trabajar en su casa era de su propiedad y, y abusó de ella una noche.


    Diana, escuchó aquella confesión sorprendida. Era algo que no esperaba. Crecer sabiendo que era producto de una violación tuvo que ser duro.


    —Lo siento, Dawson. Que terrible para tu madre, y para ti.


    Era tan buena, que jamás me culpó de nada, o me vio con odio por recordarle un episodio tan horrible en su vida. 


    —Yo la quería mucho. Era de buena familia, pero su familia pasó por tiempos difíciles y ella se vio obligada a buscar un puesto que encajara con alguien en sus circunstancias. Se convirtió en institutriz de una familia adinerada. Estaba sola en el mundo, y sin protección.


    —No tienes que contarme esto, Dawson. Sé lo duro que debe ser para ti.


    —Debo hacerlo. De esa manera entenderás.


    Diana asintió, y se quedó en silencio esperando a que continuara.


    —Permaneció en aquel puesto porque era buena en lo que hacía, y porque a pesar de todo necesitaba el dinero. Pero era terrible para ella vivir bajo el mismo techo que su violador, y tener siquiera que cruzarse con él, en la casa. Pero llegó el día en que la madre del joven supo que estaba embarazada de su hijo, y no demoró en echarla de la casa sin contemplaciones. Al principio trabajo de costurera , luego en una sombrerería, y cuando nací las cosas empeoraron, pues ya no era tan productiva como antes, no podía quedarse hasta la madrugada trabajando porque tenía que estar pendiente de mí, y aunque lo intentó al final se enfermó y tuvo que guardar reposo forzoso.


    —¿Y qué hicieron durante ese tiempo?


    —Vivíamos de las pocas joyas que ella guardaba de cuando a su familia le iba bien. Eran casi baratijas, para lo que usaría una dama de sociedad como tú, pero algo dieron por ellas. Luego cuando pudo volver a trabajar las recuperó, porque decía que esas cosas era bueno tenerlas para momentos de urgencias. 


    Cuando se mejoró un poco, comenzó a trabajar de criada pero estuvo a punto de pasarle lo mismo que antes con el dueño de la casa, esta vez. Y entonces desistió de trabajar en casas de familia, y se puso a vender flores. Así estuvimos un tiempo, y yo la acompañaba, pero luego el dinero ya no alcanzaba tanto, y por más que buscó no encontró la manera de emplearse en ningún lugar. Vendió todas sus cosas a cualquier precio para mantenernos. Estaba desesperada y nos habían sacado del lugar donde vivíamos, de manera que su única opción fue lo que más temía en el mundo, trabajar en un burdel. Yo, tenía en ese entonces nueve años, y me daba cuenta de todo. Los hombres que entraban en su habitación y luego salían. El rostro de mi madre cada vez más desencajado, avergonzado.


    Unos eran amables, pero había unos malditos, que creían que ella era un desecho humano,  y podían tratarla como fuera. Le pegaban, la maltrataban y si yo me metía a defenderla, también me golpeaban a mí. Pero la salud de mi madre comenzó a empeorar, y un día comenzó con síntomas de resfrió, eso se convirtió en pulmonía, tosía mucho. Creo que sabía que estaba muriéndose. 


    Recuerdo que en uno de los inviernos más fuertes que he vivido, mi madre me llevó a casa de mi padre, y me dijo que si ella faltaba, tenía la esperanza de que él me ayudara de alguna forma. Cuando lo vio, él solo la observó de pies a cabeza y le dijo que se largara. Ella le suplico que se encargara de mí, porque no sabía si empeoraría su enfermedad, pero él se rio, como si fuera una broma.  Le dijo que solo tenía un hijo, y que era el que tenía viviendo en su casa . Le dijo que si no se iba a las buenas, les echaría a los perros. Mi madre solo sonrió educadamente y le dio las buenas noches. ¿puedes creerlo? Aún en esas circunstancias y cuando ese hombre la insultaba y la humillaba, ella jamás le dijo todo lo que el maldito se merecía.


    Diana fue hasta donde estaba y tocó su mano, pero Dawson la retiró. No quería su lástima, y en ese momento estaba demasiado molesto recordando todo aquello. —Ésa fue la última vez que lo vi. Mi madre murió un mes después. Antes de morir me suplicó que fuera un hombre de bien, porque ella se había esforzado por educarme y darme las herramientas para que pudiera hacerlo, aunque no tuviera dinero. Yo tenía diez años, y quedé muy perdido después de su muerte. Al principio ni comía, pero luego intentaron llevarme a un orfanato pero yo me escapé, y comencé a vivir en las calles, Prefería eso mil veces a estar en un lugar como ese, donde los niños terminaban muertos o vendidos, por los mismos que supuestamente se hacían cargo de ayudarlos. 


    Afortunadamente era inteligente y mi madre me dio la suficiente educación para saber contar y ahorrar. Así de pequeño como estaba robé carteras muchas veces y con ese dinero, jugaba y me volví bueno en eso. Ya a los trece años era un experto carterista. Pero no me gastaba aquel dinero en tonterías, sino que mientras vivía en la calle, comía bien, al menos una vez al día, y el resto lo guardaba en un lugar secreto, con la esperanza de poder hacer algo con mi vida, cuando hubiera reunido lo suficiente. Cuando por fin lo hice, y la suerte me sonrió, ganando el doble de lo que solía apostar, fui a buscar a un hombre que mi madre siempre me dijo que era importante y tal vez algún día podría ayudarme. era uno de los que visitaba a mi madre, y la trataba bien. Y al saber lo que había sucedido me dijo que me ayudaría de la única forma que podía. Tenía influencias y algunos amigos que le debían favores en el ejército, así que se las arregló para que no pidieran mucha información sobre mí, y pudiera entrar allí. Me dijo que si era inteligente y ambicioso, podría hacer una carrera y llegar lejos. Súper que si no tomaba esa oportunidad, mi vida seguiría siendo la misma porquería que hasta ese entonces, así que la tomé.  Hice una carrera en el ejército, y conocí además buenos amigos que conservo hoy en día. No me esperé que me premiaran con un título y tierras, pero tampoco le dije que no a semejante bendición. Y aquí estoy; un ladronzuelo de las calles, ahora convertido en el conde Northfield.


    Se giró hacia ella, y Diana vio que nada de eso lo hacía feliz. Quiso abrazarlo, pero sabía que él no quería eso.


    —Ahora ya sabes el tipo de hombre que soy.


    —Lo entiendo, y eso me hace verte de otra forma, pero no como si fueras menos. 


    —Tal vez cuando te diga esto último, cambies de opinión —tomó un respiro y la enfrentó —el hombre que me votó de su casa aquella noche que fui con mi madre a pedir su ayuda, es el vizconde Colwick, tu padrastro. Soy su hijo mongrelo. 


     


     


    *****


    Diana llegó a su casa y apenas tocó la puerta le abrió un lacayo, que se quedó mirándola como si viera un fantasma— ¡Milady! Que gusto verla de nuevo, —abrió más a puerta—por favor pase, le avisaré a lord y lady Colwick, que por fin ha regresado.


    —Gracias Jorge, —dijo cansada. Ahora que por fin estaba en casa, sentía como si hubiera estado corriendo por largo rato y solo hasta ahora se hubiera detenido. Cuando solo había dado unos pasos, escuchó un grito y vio a su madre que se abalanzaba sobre ella— ¡Hija mía, por fin estás aquí!, —su voz entrecortada por el llanto. No sabes lo preocupada que he estado todo este tiempo, pensando lo peor. Tu padre también ha estado como loco, mirando formas de averiguar dónde te hallabas.


    En ese momento el vizconde también se acercó de prisa a ella— ¡hija! ¡Por Dios santo! Qué alivio que por fin estés con nosotros. ¿Pero cómo pudiste escapar? En la carta que me enviaron me decían que era un secuestro y que esperara instrucciones para  pagar un dinero. Luego de eso, te dejarían en libertad.


    —Yo…no sé exactamente donde estuve, pero era muy lejos, en unas tierras muy cerca de escocia, en una cabaña.


    —¿Pudiste ver a tus captores?


    —Sí, lo vi todo el tiempo.


    —¿Lo viste? ¿No eran varios hombres? Creí que era una pandilla o algo así.


    —Era solo uno padre, uno que quería vengarse de ti, y lo hizo a través de mí.


    —¡Oh por Dios! ¿Todo esto ha sido por venganza? ¿Pero qué tipo de monstruo usa una joven inocente para sus retorcidas maquinaciones? —exclamó con horror la madre de Diana.


    —En el estudio, estaremos mejor, y podremos hablar con privacidad —el gesto en el rostro de su padrastro, era de rabia contenida.


    —Pero ella debe estar agotada, Valerius. Porque no esperamos a que se calme un poco y tome al menos un baño.


    —Porque esto no da espera, Dorothea.


    —Es mejor que hable con él ahora, mamá, —dijo casi sin fuerzas Diana.


    —Voy con ustedes, entonces.


    —¡No!—gritó él furioso. Esto es algo que necesito hablar con Diana en privado.


    —Pero yo soy su madre, —se quejó Dorothea


    El vizconde se acercó a ella de una forma, que por un momento pareció como si fuera a pegarle—Harás lo que te digo, mujer. No lo repetiré, —su rostro era irreconocible en ese momento. Y tanto Diana como su madre lo miraron como si fuera un extraño. Él jamás había usado ese tono con ellas.


    Su madre se encogió de miedo—Está…bien —miró a Diana —es mejor que vayas con él, hija. Luego hablaremos.


    —Necesito que vengas conmigo al estudio —le dijo en tono frío a Diana. Ella lo siguió y cuando estuvieron los dos allí, le exigió que le contara con pelos y señales todo lo que había pasado.


    

  


  
     


    Capítulo 12


     


    Diana habló rápidamente sobre todo lo que había pasado, mientras se tomaba una taza de té que su madre había mandado llevarle para calmar un poco sus nervios.


    —Pero me dices que era solo uno, que te raptó de la iglesia, usando un pañuelo con algo que te hizo desmayarte. Y que luego otro hombre lo ayudó conduciendo un carruaje para llevarte lo más lejos que pudo.


    —Sí, así es.


    —¿Recuerdas la cara del hombre que conducía el carruaje?


    —No, yo estaba desmayada, y cuando desperté escuché que el hombre se despedía de mi captor y lo dejaba solo conmigo. Después fue él quien condujo.


    Él, la miró como si no le creyera— ¿Y por qué le has dado tantas vueltas a decirme el nombre de tu captor? Es que acaso lo conoces de antes, —su mirada era aguda, como la de un águila. Él esperaba solo una mentira, para descubrirla. —Por supuesto que no…yo jamás lo había visto en mi vida —le mintió.


    —Muy bien, entonces dime de una vez, de quien se trata.


    —Su nombre es Dawson King o mejor dicho el conde Northfield.


    —¡¿Que has dicho?!, —se puso de pie tan rápido que la silla en la que estaba sentado hacía unos segundos, se cayó hacia atrás. —¿Dawson King? ¿Fue ese maldito quien te tuvo secuestrada todo este tiempo?


    —Sí, él me dijo que no quería hacerme daño, pero que era un medio para un fin, y él se quería vengar de ti.


    —¡Ese maldito mongrelo!—gritó furioso golpeando todo lo que tenía en frente y asustando a Diana. Luego se acercó a ella de forma amenazadora —espero por tu bien, muchacha, que no te hayas dejado tocar un pelo de ese desgraciado, porque es exactamente el tipo de venganza que él deseaba.


    —Yo...., —no supo que decir.


    —¿Te tocó?


    —Padre, por favor cálmate. Dawson no es el tipo de hombre que crees. No es una mala persona, solo es un hombre muy herido por ese pasado que tiene contigo.


    —¿Qué ha pasado?


    —Yo estoy enterada de que es tu hijo.


    —¡Ese desgraciado, no es mi hijo! ¿Me entendiste? —grito aún más, —su cara estaba roja y ella temió que le diera un infarto allí mismo.


    —Está bien, no tocaré más ese tema.


    —Lo que si harás es decirme si te sedujo.


    Diana no tuvo que decir nada, solo su rostro la traicionó y fue incapaz de ocultar lo que sentía—Por favor, padre..... —ella no se lo esperó, y el golpe que sintió en su rostro fue tan fuerte, que la echó hacia atrás como si de una muñeca se tratara, tirándola al suelo.


    —Una hija mía, jamás será una deshonra para mi hogar. Y si tan bajo has caído, no mereces llamarte mi hija. Tienes un día para largarte de aquí. Habla con tu madre y que ella haga los arreglos para ver con que familiar te vas o que va a hacer contigo. —la miró con asco, —si fueras de verdad mi hija, si compartieras mi sangre, jamás habrías deshonrado mi casa.


    Diana todavía seguía en el piso aterrada por la reacción del hombre que hasta hace poco ella consideraba un padre. Las lágrimas corrían por sus mejillas y se tocó el lado adolorido, viendo que había sangre brotando de su labio. Pensó tristemente que su verdadero padre, jamás le habría puesto una mano encima para golpearla. Que decepción había resultado ser el vizconde Colwick. Se levantó despacio, sintiéndose mareada, y se dirigió a la habitación de su madre para decirle lo que había sucedido.


     


    La mañana siguiente, su madre le hizo saber que le había enviado una nota a lord Potbury, y él respondió inmediatamente avisando que ese día iría a ver a Diana. También le dijo que había hablado con el vizconde y lo había convencido de que esperara un poco para juzgar tan duramente a su hija. Que averiguara primero lo que había pasado y que hablara con el culpable de todo. Pues al final, Diana era una joven inocente e impresionable, que solo cometió el error de caer en las garras de un libertino que la sedujo, después de raptarla. Diana sintió miedo por aquella conversación de su padre con Dawson, podía resultar una desgracia de aquel encuentro. Sin embargo, nada podía hacer. Solo podía esperar y por lo pronto atender la visita de lord Potbury.


    La marquesa viuda, y su hijo, llegaron muy puntuales en horas de la tarde para el té. Al principio se veían genuinamente preocupados por ella, pero luego Diana se dio cuenta de que solo disimulaban, pues lo único que deseaban con aquella visita, era hacerle saber que debido al escándalo creado por su rapto, y a que había pasado tantos días secuestrada, la gente no paraba de hablar y de asegurar que ella había perdido su virtud a manos de sus captores, pues simplemente la habían dejado ir sin pedir ninguna cifra por su rescate. De manera que se rumoreaba, que seguramente se trataba de algún antiguo pretendiente o peor aún, un amante.


    —Lord Potbury, ¿usted también cree eso? —le pregunto a Adam, que solo miraba el piso desde que su madre había monopolizado la conversación.


    —Bueno, yo…


    —Él también lo cree, querida. ¿Sino por qué otra cosa, estaría aquí? —habló su madre por él.


    —Podría ser porque le interesaba la suerte de su prometida, que fue raptada a minutos de convertirse en su esposa, —dijo Diana perdiendo la paciencia.


    —Lo siento mucho, Diana, —se retorcía las manos nervioso—pero lo cierto es que es bastante sospechoso todo esto. 


    A ella le dolió la indiferencia de ambos, pero sobre todo la de él, porque se suponía que era la persona con la que estuvo a punto de casarse y ni siquiera confiaba en ella. Por fin mostraba su verdadero rostro, el de un hombre que solo hacía la voluntad de su madre y que se regía estrictamente por los dictados la sociedad. Él jamás haría algo que fuera en contra de esa sociedad egoísta, incluso si estaba realmente enamorado. Agradeció no haberse casado con aquel títere que seguramente habría puesto la felicidad de su matrimonio, en manos de su madre; una mujer egoísta e hipócrita.


    —Muy bien, si así están las cosas, no veo razón para seguir fingiendo. Yo tampoco me casaría con alguien como usted señor. Un hombre que a todas luces no es más que un pelele sin voz. Es su madre la que manda en su vida y yo no estoy interesada en seguir sus órdenes.


    La marquesa la miró por un momento con la noca abierta sin saber que decir. Luego se levantó rápidamente tomando a su hijo del brazo. —Vamos, Adam.  No hay nada más que decir. Gracias a Dios, te libraste de esta arpía. Déjala cargar con su vergüenza sola. Te mereces algo mucho mejor, que esto —la miró despectivamente.


     


    *****


     


    Lord Colwick fue iracundo a la casa de Dawson. Llegó vociferando y gritando que lo dejaran entrar. Cuando por fin lo hicieron pasar, fue hasta donde Dawson y sacó un arma delante de todos los empleados.


    —Debería matarte en este momento.


    —¿Y por qué no lo hace? —lo retó Dawson.


    —Porque a pesar de que te lo mereces, no soy tan idiota para hacer algo que me meterá en la cárcel. No creas ni por un segundo, que no lo hago por ti.


    —Oh créame, lord Colwick, eso jamás habría pasado por mi mete. Sé qué tipo de basura humana es usted, y que jamás ha querido algo que ver conmigo.


    —Es bueno que lo sepas. Pero te aclaro que la única basura aquí, eres tú. Vienes de las mismísimas cloacas de esta ciudad y quien sabe que trato con el diablo hiciste para terminar siendo un conde. 


    Dawson solo se echó a reír con sarcasmo—No luzca tan sorprendido. Tal vez nos parecemos más de lo que usted cree. Tal vez hago lo que sea, y me llevo por delante a quien sea, con tal de lograr mis objetivos.


    —Debería retarte a duelo por la afrenta  contra mi familia.


    —Tiene razón. Si fuera usted, yo lo haría. Pero antes de que tome una decisión en cuanto a eso ¿Qué le parece si entra a mi estudio, y escucha mi propuesta para arreglar todo esto?


    —¿Qué diablos te hace pensar que quiero escuchar alguna propuesta que venga de ti? No me interesa nada que puedas decirme.


    —Es una pena, milord, porque entonces todo Londres sabrá sus sucios secretos.


    —¡No me hagas reír! ¿Qué crees que puedes utilizar contra mí? ¡Eres un mongrelo más en Londres, uno de miles, por amor de Dios!


    Dawson tomó aliento; su odio hacia aquel hombre crecía más y más.


    —Muy bien, si quiere hablarlo aquí, donde cualquiera puede escucharlo, por mí, no hay problema.


    —Le aseguro que por más mongrelos que haya en Londres, la gente vera un jugoso cotilleo en el hecho de que este mongrelo fue concebido por una violación.


    El maldito se echó a reír y Dawson quiso abalanzarse sobre él y golpearlo. Y crees que todas las mujeres estaban dispuesta cuando sus mongrelos fueron concebidos. Al menos la mitad de la nobleza sino más, han tomado por la fuerza a una criada o institutriz. Y es de sus hijos, de los que están llenos los orfanatos.


    —Muy bien, si eso le parece poco, también diré la triste realidad de su hija Diana. Creo que eso causara al menos un poco de incomodidad en su familia. ¡qué terrible vergüenza!, —dijo con tono burlón. ¿De verdad quiere quedar en evidencia, que la sociedad hable de usted?


    —Yo también puedo mentir, muchacho. Puedo decir que solo fue un retraso por indisposición y nervios de la novia, pero que todo sigue en pie.


    —Suponiendo que el novio todavía quiera casarse, que he escuchado rumores de que no, eso no. Sería nada comparado con todo lo que yo diré que pasó con su hija,., —dijo Dawson.


    El vizconde se puso rojo y golpeó la mesa con el puño.


    —¡Maldito seas! Olvida ya el maldito pasado, deja de lloriquear como un pusilánime por lo que te pasó. Todos tenemos un pasado del que no queremos acordarnos, y eso nos hace más fuertes. ¡Supéralo!


    —Créame, esto será algo que supere, cuando me haya vengado de usted. Y no lo hago por mí, lo hago por mi madre. 


    El vizconde se veía avergonzado por primera vez, aunque eso no duró mucho.


    —Usted sabe bien lo que pasó ese día. Estoy seguro de que lo recuerda.


    —¿Recordar que?


    —Era un invierno frio, de los más duros. Y ella solo fue a pedir comida y cobijo por esa noche, y que tal vez se apiadara de su hijo, porque a ella no le quedaba mucho de vida. Pero usted, se quedó allí riéndose de ella. Diciendo que solo tenía un hijo, y como es la vida, ese hijo del que se sentía tan orgulloso, murió. 


    —¡Maldición! —exclamó furioso —¿por qué esperar tanto tiempo para vengarse?


    —Porque Diana es la niña de tus ojos. Te preocupa más de lo que te preocupó incluso tu primogénito alguna vez.


    —Solo tenías que dejar las cosas así y seguir con tu vida —le dijo cansado el vizconde. —Admito que no fue mi mejor comportamiento, pero pasó hace ya tanto tiempo que ni siquiera lo recordaba.


    —Es fácil para ti decirlo, pero yo perdí a mi madre, un mes después de que la humillaras y la trataras peor que a un perro pulgoso. 


    —¿Y que debía hacer según tú? Le preguntó con sarcasmo —¿Abrirle la puerta de mi casa, invitarlas a pasar, a cenar en mi mesa, y decirle a todo el mundo que eras mi mongrelo? Tu madre era una mujer fácil, se acostó conmigo y a saber con cuantos más. Luego viene aquí a decirme que eras mi hijo ¿y yo debía creerle porque llegó lloriqueando? Si tanto le pesaba mantenerte, debió llevarte a un orfanato desde que naciste y listo.


    —Te mereces cada onza de maldito sufrimiento que pueda darte, y créeme que no escatimaré en lo absoluto.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —Casarme con Diana.


    — ¿Te has vuelto loco? ¿Crees que eso te va a convertir en un noble?


    —Puede que no, pero porto un título más alto que tú, y Diana será una condesa.


    —Pero puede ser una marquesa y estar con alguien que si la merece y está a su altura.


    —Seguramente, pero eso sería, si se casa con el marqués, porque como dije, eso está por verse. Y si él la repudia, las habladurías sobre ella, serán peores. Conmigo en cambio, las malas lenguas se callaran y lo que dicen ahora no pasará de ser solo un rumor que nadie pudo comprobar. A cambio jamás diré de la relación que nos une, ni tampoco diré que seduje a Diana.


    —Ya la gente habla de Diana, y para ser francos no me importa. Al final de todo, no es mi hija de sangre. Y en cuanto a que eres mi mongrelo, no tienes como demostrarlo.


    —Por supuesto que puedo demostrarlo. Se alzó la manga de la camisa y le mostro el brazo derecho. Debajo del codo tenía un lunar en una intrincada forma que era idéntico al que sabía que tenía el vizconde en uno de sus brazos. Y que también había tenido su hijo, el que murió.


    Él pareció sorprendido aunque rápidamente lo disimuló—De todas formas me tiene sin cuidado. Hagas lo que hagas, tener un mongrelo, fruto de una relación extramatrimonial de una violación, no es algo por lo que vayan a ahorcar a un vizconde. 


    —¡Por Dios! No te importa ni un poco, Diana. Solo querías que la gente pensara que eras un padre abnegado, pero ella te importa un bledo. No te sirve para hacer una unión que beneficie a tu casa, entonces ya no es valiosa. ¿es así?


    —No lo habría podido decir mejor, —sonrió con indiferencia.


    Dawson sabía que ese hombre era un desgraciado, pero no se esperó aquella indiferencia hacia la que pregonaba, era la niña de sus ojos.


    —Malnacidos como tú, siempre encuentran un terrible final, y yo de corazón te deseo que lo encuentres pronto, —diciendo eso, le abrió la puerta del estudio para que se fuera. El hombre salió de allí como si nada hubiera pasado, y mostrando una gran sonrisa.


     


    *****


    Luego de varios meses, Diana no volvió a ver a Dawson. Era como si la tierra se lo hubiera tragado. Por un estúpido momento, ella pensó que tal vez la buscaría para pedirle perdón y que dejaría  ese tema de la venganza, pues al final nada había resultado de eso, más que sufrimiento para ambos. El vizconde siguió siendo quien era, su madre siguió a su lado por las apariencias, y ella era más infeliz que nunca, y ahora también tenía que cargar el peso de un escándalo. Si lo pensaba, la que realmente había salido dañada en todo aquel ardid, era ella y nadie más.


    El vizconde no le dirigía la palabra sino para tratarla mal, y su madre decidió que por muy esposa de aquel hombre que fuera, no iba a permitir que tratara a su hija como si fuera una desvergonzada. Ella tenía su propio dinero de la herencia que su padre e había dejado y también tenía una hermosa casa a las afueras de Bristol, donde le dijo que fuera a quedarse mientras las aguas se calmaban después de que se suspendiera de una vez por todas el matrimonio con el marqués.


    Hizo desde allí, los preparativos para su viaje a Francia, donde fijó su residencia permanente, pues en vista de que la sociedad la trató como una marginada y era un estorbo para su familia, le pareció que vivir lejos de Inglaterra, le daría la oportunidad de tener una nueva vida, y un comienzo fresco. Ahora pasaba sus días dedicándose a su hobbie preferido, que era pintar. Y tenía una vida tranquila, en la que incluía algunas amistades que jamás la abandonaron, como la señora Metcalf y la esposa de Derek, lady Blunstow, además de su buena amiga Mary Anne. También incluyó en su vida, nuevas amistades que hizo allí en Francia. Era una vida apacible que le había traído la tranquilidad que tanto necesitaba.


    Calixta y su esposo, habían estado por unos días en Francia, en su recorrido por varias ciudades de Europa, ya que Damien, estaba dando el viaje que tanto le había prometido a su esposa desde hacía un tiempo, y que por cuestiones de tiempo no habían podido hacer.


    Todavía recordaba una tarde en la que se habían quedado solas para hablar tranquilamente, y ella le preguntó si era feliz.


    Diana, disimuló y le dio su mejor sonrisa ensayada desde hace mucho—Por supuesto —era una vil mentira, pero no podía hacer nada más que fingir. Ella sonreía y asistía a eventos, donde dejaba que la vieran y que pensaran que nada la había afectado. Pero todo el tiempo su mente pensaba en Dawson.


      —¿De verdad eres feliz, querida?


    —Estoy muy feliz, —dijo, forzando las palabras a salir de sus labios mentirosos. —las cosas se han calmado, gozo de buena salud, vivo en esta hermosa casa, y en un país donde pude comenzar de nuevo. —y se odió porque mientras decía esto, su mente solo estaba pensando en que estaría haciendo él, en ese momento, o con quien estaría.


    Calixta se inclinó hacia delante y le tomó la mano. Diana se negó a mirarla para que no viera la verdad en sus ojos. A pesar de todo lo que Dawson le había hecho, lo extrañaba.


    —Estás mintiendo, Diana. Puedes engañar a todo el mundo, con tu sonrisa fingida, pero no a mí. Pudo ver perfectamente que estás triste. Y me gustaría saber que me ves como una verdadera amiga. Por favor, confía en mí, y dime ¿qué es lo que sucede? Sabes que no soy de cotilleos, solo quiero ayudar a una buena amiga.


    Para mí es tan claro como si estuviera mirando a través de un cristal. ¿Qué está mal? Dime. No le diré a nadie más si eso es lo que deseas.


    Diana sintió que sus ojos se humedecían—No soy feliz, en lo absoluto.


     


    Calixta la observó triste, entendiendo lo duro que era encontrar el amor y perderlo después. —¿No has pensado en hablarle? 


    —No, nunca. Él me hizo mucho daño.


    —Sé que así fue, todos estamos molestos con él, por lo que hizo. pero supongo que debes decidir si estás dispuesta a seguir viviendo en un lugar donde tienes una nueva vida, pero siempre estarás preguntándote por  Dawson, o perdonarlo y vivir feliz.


    Diana no quería llorar, pero sentía que estaba a punto de hacerlo y ya quería parar de hacerlo. Ella había llorado lo suficiente por no tenerlo a su lado, y también por sentirse engañada, seducida 


    —No lo menciones por favor. 


    —No puedes ocultar que lo amas, —dijo su amiga con total naturalidad. —Incluso después de lo que hizo, no has dejado de amarlo. 


    —¿Y que gano con eso?


    —Todavía puedes perdonarlo, arreglar las cosas y casarte con un hombre que te dará un matrimonio feliz, y una familia. 


    —¡Por favor, escúchate! ¿Crees que después de lo que hizo está  interesado en casarse conmigo y jugar a la familia feliz? 


    —Oh mi querida amiga. Como se ve que no sabes mucho de estas cosas. Ese hombre te adora, y no ha dejado de pensar en ti. 


    —Si me amara, jamás habría hecho lo que hizo.


    —Sí, es cierto. Pero en ese momento estaba ciego por el deseo de venganza. Sin embargo, jamás se supo quién fue la persona que te raptó, porque jamás salió de su boca. Él te protegió para que el escándalo no fuera mayor, y lo hizo porque quería enmendar su error. También me dijo Damien que él habló con tu padrastro para casarse contigo. 


    —Oh sí, claro que lo hizo, pero a cambio de algo, seguramente.


    —Diana, él le dijo a tu padre que no hablaría una palabra de que era su hijo, si a cambio lo dejaba casarse contigo. Y fue tu padrastro el que se burló de él, y le dijo que nadie le haría nada por  enterarse de que había tenido un hijo mongrelo, que era algo más que normal en la sociedad. 


    Diana se sorprendió al escuchar eso.


    —Si de verdad el vizconde te quisiera tanto como dice, le habría importado tu futuro y acallar en algo las malas lenguas, que si al final se enteraban de que él te había raptado, ya no podrían hacer nada, si ustedes estaban casados. Pero lo odia tanto, que prefiere verte en un escándalo, que aceptar que haga parte de su familia, casándose contigo.


    —Sé muy bien, que lord Colwick, poco siente por mí. Parece que todo el mundo busca aprovecharse de mí de una u otra forma, para su beneficio. Dawson con su venganza, y el vizconde intentando un matrimonio que lo ayudara a tener aún más conexiones e influencias.


    —No lo veas de esa manera. Por lo menos, no del lado de Dawson, él se equivocó y está arrepentido.


    —¿Cómo sabes tanto de él y de lo que siente? —le dijo a la defensiva.


    Su amiga la miró en silencio un momento como sopesando su respuesta—bueno…mi esposo y él son buenos amigos. Y no hay nada que deseemos más, que verlos junto de nuevo.  Sabemos que se aman.


    —Por supuesto que no…


    —Querida, no es de buena educación mentir —le sonrió, —además como tu amiga seré más que sincera; Estas enamorada, y él también lo está de ti. Si ese hombre no te buscó desde hace tiempo, es por vergüenza, porque no se cree merecedor de tu perdón. Y así, como tu sufres tratando de llevar una vida vacía, él también lo hace. Tu felicidad y lo de él, están a un perdón de distancia.


    

  


  
     


    Capítulo 13


     


    Una noche hubo un baile y su nueva amiga lady Dubois, que era quien lo ofrecía, le dejó muy claro, que no podía dejar de ir, o de lo contrario quedaría muy sentida con ella. Diana todavía se resistía a los bailes, así fuera en otro país, pues siempre creía que podía toparse con alguien de su pasado que le recordara lo que ahora quería dejar en el olvido. Sin embargo, no pudo declinar esa invitación tan insistente y ahora se encontraba allí, en casa de su amiga, en medio de una gran multitud.


    Llegó a las puertas del salón de baile y saludó a sus anfitriones, su amiga lady Dubois, y su esposo. Luego caminó hacia la multitud de invitados y cruzó la habitación donde pudo ver caras conocidas, y se unió a ellas. Allí estuvo hablando un rato sobre arte y algunos cotilleos de la sociedad. Eso era algo que nunca cambiaba, —se dijo a si misma —los chismes de la sociedad, siempre estaban a la orden del día, se tratara de Inglaterra, Londres, o cualquier sitio en el mundo. Un rato después volvió a ver a sus amigos, que están vez estaban ya más desocupados, y hablaban despreocupadamente, mirando a todos lados, entre sus amistades. Se iba a dirigir hacia donde estaban, cuando vio a Lord Northfield y su corazón se detuvo. La sonrisa de hacía pocos minutos se desvaneció, y miró hacia la puerta más cercana para irse de allí. No se sentía capaz de verlo, de enfrentar su rostro indiferente, que le dejaba ver cuán feliz era sin ella.


    Aprovechando que nadie se había percatado todavía de su presencia cerca del grupo, se fue apresuradamente hacia una de las salidas y allí casi chocó con un sirviente que llevaba una bandeja llena de copas de champagne. Tomó una rápidamente, desesperada por sentir que el burbujeante líquido le llenaba con un poco de valentía.


    Caminando hacia uno de los tranquilos salones de la mansión, iba pensando en lo distraído que se veía, y en lo divertido que estaba riendo por alguna ocurrencia de los que dialogaban con él. Que equivocada había estado con Dawson. Se notaba a leguas que ese hombre que ella pensaba que era, jamás había existió. Seguramente Calixta, también había sido engañada por él, y por eso le dijo todo eso de que estaba sufriendo por ella y que seguía enamorado, cuando no era cierto.


    Se preguntaba una y otra vez, qué diablos hacía en Francia y precisamente en casa de lady Dubois. Era demasiada coincidencia. Entró a una de las habitaciones y se sentó frente al calor de la chimenea encendida. Se perdió en el juego de aquellas llamas que bailaban de un lado a otro, mientras pensaba en todo lo que estaba sucediendo. Así estuvo un buen rato hasta que escuchó una voz.


    —Buenas noches, lady Diana, —dijo una voz profunda desde la puerta que en ningún momento escuchó abrirse. Como pudo su voz se abrió paso en su garganta para responder.


    —Buenas noches, lord Northfield.


    —Olvidé decirte la última vez que te vi, algunas cosas. 


    Ella se burló, sabiendo que era un mentiroso, y que por supuesto que no había olvidado decirle nada. —Eres muchas cosas, menos olvidadizo, hasta donde sé.


    —Créeme que lo soy cuando se trata de ti.


    Ella no respondió nada y entonces él intentó hacer las cosas de otra forma. —¿Cómo va tu vida aquí, en Francia?


    —Muy bien gracias, —sintió esa mirada penetrante recorriendo su cuerpo.


    —Eso veo, estás más hermosa de lo que recordaba.


    —Tú también te ves muy bien. Seguramente tosas esas mujeres con las que andas ahora, te tienen  tan feliz.


    Dawson la miró como si estuviera loca, —no tengo ninguna mujer conmigo, no ando con nadie, y no me interesa hacerlo. No soy de los que se sumergen en mujeres o en banalidades, para evitar afrontar mis problemas. Eso se lo dejo a otros.


    Diana se quedó de piedra ante esa palabras. ¿Estaría aquel hombre juzgándola? ¿Sería capaz de insinuar que ella era una mujer que se refugiaba en las banalidades? Diana no se aguantó y fue hacia él molesta —te vengaste de tu padre a través de mí, que no tengo nada que ver en eso. Me usaste de la manera más cruel y luego te importo un bledo mi destino, o que pudiera decir de mí la sociedad, al creerme una mercancía usada. ¿Y ahora me insinúas  que soy una mujer que se preocupa solo por las banalidades? Di la verdad, estas molesto porque seguí adelante sin ti, y eso le arde a tu ego.


    —Esa no es la verdad, Diana —la tomó sorpresivamente por la cintura —la verdad sería simplemente que te amo. Y que fui un imbécil al enfocarme en una venganza estúpida que no me dejó ver en ese momento, que tenía a la mujer de mi vida frente a mí.


    Diana, sentía que sus piernas temblaban escuchando esas palabras, pero creerlas era otra cosa. Sin embargo no podía seguir negándose a sí misma, que su cuerpo todavía lo quería, y deseaba su toque. De repente sintió que la tomaba en brazos y la llevaba al enorme y largo sofá que había en una esquina de la habitación.


    —¿Qué haces? ¡Alguien podría entrar!


    —Necesito tenerte, —dijo acercándose a su oído, lamiendo el lóbulo de su oreja. 


    Diana sintió que el calor se acumulaba en su vientre y bajaba a su sexo. Se reprochó a si misma ser tan débil cuando se trataba de él.


    —Quiero que vuelvas ser mía, te quiero en mi vida, —sus manos recorrieron sus piernas por debajo del vestido y ella sintió escalofríos, ante su toque.


    Quería empujarlo, abofetearlo y decirle que la respetara, que ella no era el tipo de mujeres al que estaba acostumbrado. Ella no estaría disponible para él, cada vez que le diera la gana. —Tú no tienes idea de lo que es el amor —le dijo, al tiempo que intentaba reacomodar sus pensamientos y alejarse un poco.


    Dawson la miraba con aquellos ojos azules intensos, que veían a través de ella —eso era antes. Desde que apareciste en mi vida Diana, no he tenido un momento de tranquilidad en mi vida. Hasta en sueños veo tu rostro, estoy…obsesionado, enamorado y más…


    —No quiero un hombre que al tiempo que esté conmigo también esté visitando a otras. No soy mujer que le guste compartir.


    Dawson sonrió, y ella quiso pegarle un puño. ¿Cómo se atrevía a reír cuando hablaban de algo tan serio?—intentó apartarse—soy una idiota, no sé porque es tan difícil para mí, ver que jamás cambiaras. 


    Pero antes de que ella pudiera alejarse, él tomó su brazo, y luego con la otra mano, acarició su rostro—Estos meses sin ti, han sido un infierno y me he dado cuenta de que no quiero a nadie más en mi vida, solo te quiero a ti. No quiero a más mujeres, no necesito a otras, porque me enamoré de ti, de tu terquedad, de tu rebeldía, de tu forma de hacerme frente aunque te doblo el tamaño, —se echó a reír.


    —Demoraste demasiado Dawson. Pude creerte cuando estaba todavía en Londres, si me hubieras dicho eso. Pero ahora, después de tantos meses… ¿Por qué no me buscaste?


    —Tenía que penar las cosas, quitarme este veneno que me ha carcomido por años, buscando venganza. Aceptar el hecho de la mujer que amo es hijastra de quien prácticamente asesinó a mi madre, —sus ojos estaban húmedos, y ella podía ver su dolor.


    —¿Y pudiste superar eso?


    —Sí, porque mi amor es más grande. A pesar de que eran demasiadas cosas, Diana. Y quería venir  ti, sin esa carga solo con un corazón limpio, para poder comenzar desde cero. Cuando supe que te fuiste de Inglaterra, sentí que una parte de mí, moría, y quise ir detrás de ti, pero todo lo que hice antes, impedía que te buscara.


    Entonces un buen amigo y su esposa, me dijeron que te habían visitado. Me contaron como estabas, y que a pesar de que te veían bien, y más tranquila, tenías una mirada triste. Me dijeron que tal vez me seguías amando como yo a ti, aunque jamás te lo dije. Y eso me dio esperanzas de venir a verte.


    Diana tragó en seco, sin saber que decir. Dawson cerró el espacio entre ellos, besándola suavemente en los labios—Te amo, Diana. Y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Cásate conmigo.


    Ella asintió con la cabeza sin poder hablar de tantas emociones que tenía en ese momento.


    —¿Es eso un sí? —preguntó él sonriendo.


    —Sí, sí quiero casarme contigo. Te amo.


    Ambos se fundieron en un beso que le dijo a ella, lo que estaba por venir. Pero antes de formar un nuevo escándalo, en un lugar donde serían descubiertos, salieron sin ser vistos, y se fueron rumbo a su casa para sellar su amor. Si había algo seguro, es que la pasión nunca faltaría entre ellos. Pero lo más importante, era que tampoco faltaría el amor.


     


    FIN


    

  


  
     


    Epílogo


     


    Diana y Dawson, decidieron fijar su residencia en Inglaterra, pero mantenerse muy cerca de Francia, pues allí se sentía más cómodos, menos observados por la sociedad inglesa, y cada vez que podían viajaban allí, y se quedaban en la casa que Diana tenía allí. 


    Fue todo un cotilleo de varias semanas, cuando ella llegó del brazo de su esposo, con el que se había casado en Francia, a Inglaterra. Y poco tiempo después, también se casaron allí, para que no hubiera dudas de su enlace y de su amor. Por supuesto solo su madre asistió, ya que su padrastro veía como una afrenta, el hecho de que aquel mongrelo se casara con su hijastra. Y en parte Diana lo agradeció, pues su presencia solo traería malestar y molestia el día de su casamiento.


    Meses después todo el mundo se enteraba de los orígenes de lord Northfield, y lejos de lo que podrían haber pensado, la sociedad acogió bien esa noticia, muy por el contrario de como reaccionaron con el vizconde. Después d todo la sociedad, no era tan permisiva con la violación, como el había querido dar a entender, cuando discutió con Dawson. Y al verse relegado, y ya no tan solicitado como antes, comenzó a buscar a Diana y a invitarlos a su casa, cosa que ninguno de los dos aceptó. Al fin de cuentas, ambos sabían que él no lo hacía por un sentimiento genuino de reconciliación y arrepentimiento, sino por puro y físico interés, que era lo único que lo movía.


    Al pasar un año, Diana se enteró de su embrazo, y Dawson estaba que no cabía de la dicha. Ese bebé no solo trajo más amor y felicidad a sus vidas, sino más cosas buenas, como la sociedad entre Dawson y dos nuevos inversionistas para su nuevo club de caballeros, con el que estaba haciendo mucho dinero. Había lista de espera para caballeros que deseaban pertenecer a este, lo que hacía que lord Northfield, cada vez fuera más reconocido y aceptado dentro de la exquisita sociedad londinense.


    Diana miraba desde su banca en el jardín, a su esposo  hijo acostados en la hierba descasando. El niño acurrucado en el pecho de su padre, que lo abrazaba con tanto amor, que sentía sus ojos humedecerse. No dejaba de maravillarse, como todo empezó a encajar y como después de pensar que el amor no era para ella, ahora tenía una familia, y sus días al lado de su hijo y esposo, eran los más felices de su vida.


    Volvió a recostarse en la banca, y sonrió agradecida de todo lo que tenía.
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